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  Personajes por orden de Aparición:


   


  Ricardo Aznar Albia: Almirante Redentor, Hijo natural de Fidel Aznar Contreras.


  Javier Millán: Último Presidente de la República de Redención.


  José Antonio Lluch: General del almirantazgo.


  Alberto Gandia: General del Ejercito Redentor.


  Isabel Urrutia: Esposa de Ricardo Aznar, eminente matemática Redentora.


  Fidel Aznar Urrutia: Hijo de Ricardo Aznar. Capitán de la armada


  Lucia Aznar Urrutia: Hija de Ricardo Aznar. Especialista en Robótica.


  José Antonio Ferrer: Físico de renombrada reputación en Redención.


  Aida Balmer: Hija de Tinneo Balmer. Teniente de la armada.


  Roberto Lleida: Medico de gran reputación.


  Gorka Errainz: Sargento de primera


  Joan Pujol: Soldado de infantería


  Andrés Márquez: Soldado de primera. Especialista en explosivos


  Asura Saith-al: Líder de la expedición Bartpur


  Jhori Den Adel: Bartpur padre de Assed


   


  


   


   


   


   


   


   


   


   


   



  RENACIMIENTO REDENTOR


   


  J. L. ETXEGARAI


   


   




   


  


  Dedicado a Pascual Enguídanos Usach


  por los buenos ratos pasados leyendo a los Aznar.


   


  Y También a mi familia,


  de vez en cuando acabo lo que empiezo


  




  A modo de introducción


   


  No sé si realmente alguien llegará a leer esta novela, o como en otras ocasiones aparcaré el proyecto y quedará en agua de borrajas. Pero para el caso más positivo, quiero explicar cómo llegué a pensar en escribir una historia basada en la saga de los Aznar.


  La saga, como a otras muchas personas ha influido de una manera muy poderosa en mí, ya fueran las novelas, o los comics, todo lo que llegaba a mis manos era devorado con fruición. Por desgracia, para cuando yo comencé a interesarme en la saga, años 80, ya se había dejado de publicar, y conseguir algún ejemplar era cosa poco menos que imposible, pese a buscarlos con ahínco por todas partes.


  Aún recuerdo el primer ejemplar de la saga que compré en un mercadillo, sin saber qué era lo que adquiría, Los Últimos De Atolón, y no compré otra, El Refugio De Los Dioses porque no me llegaba el dinero, cuanto lo lamenté posteriormente.


  De esta manera tuve que esperar hasta que Silente comenzó la reedición de las novelas de Pascual, y casi por casualidad tuve conocimiento de ello. Por fin pude tener toda la colección completa; luego han aparecido por internet, etc... pero ya no es lo mismo.


  Pero no fue eso lo único que hizo Silente, sino que también comenzó a publicar usa serie de novelas basadas en la saga, pero escritas por fans, o seguidores de ella. Desconozco si son escritores profesionales o no.


  La primera novela de esa serie que compré y leí, fue Guerra En Las Profundidades de Carlos Quintana; precisamente compré esa novela por estar ambientada en REDENCIÓN, y la segunda novela que había leído yo de la saga era El Reino De Las Tinieblas, y por tanto tenía muy buenos recuerdos de ella.


  Cuando finalicé la lectura, comencé a pensar en las posibilidades que se abrían con aquella historia. ¿Qué habría sucedido si los redentores poseyeran la KAREDÓN? ¿Se habría salvado alguno de la hecatombe? ¿A dónde se habrían dirigido los supervivientes? ¿Quiénes los liderarían?


  Con estas interrogantes y otras inicié una novela, que aún la tengo por terminar titulada Ocaso en Redención, centrada en la guerra con los hombres de silicio. Pero como soy bastante inconstante y escribir cuesta, lo dejé cuando una nueva historia me vino a la mente, enlazada con lo que estaba escribiendo pero situada más adelante en el tiempo, perdida la guerra y una vez abandonado el sistema solar de REDENCIÓN, ¿Qué sucedió?


  Bien aquí doy una idea de lo que pudo suceder, siempre bajo el mando de un Aznar.


   


  Jose Luis Etxegarai


  


   



  PROLOGO


  Poco se ha hablado hasta ahora sobre la formación de la Republica de Redención. La idea general que se tiene de ella es que se trataba de un ente uniforme, organizado y sin fisuras. Donde todos sus habitantes estaban agradecidos a los terrícolas por legarles su cultura y tecnología, y poco menos que adoraban a los Aznar.


  La realidad, sin embargo, estaba bastante alejada de esa imagen idílica; y en parte la culpa de ello la tuvo el cómo se conformó la Republica durante los primeros años de su historia, y el desigual trato que tuvieron los diferentes pueblos a la hora de la incorporación en su seno.


  El núcleo básico de la República de Redención lo conformaron desde el inicio dos naciones, que posteriormente se transformarían en los estados más poderos de la federación: Nueva España y El Reino de Saar1. Tras la abdicación de la Reina Tinné-Anoyá se creó una efímera república que transcurridos unos pocos años se unió al estado de Nueva España para crear oficialmente la República federal de Redención. Esto sucedió doce años después del desembarco de los terrícolas en el planeta.


  Desde ese momento la recién nacida república llevó a cabo una política agresiva de pactos y anexiones, de modo que en poco menos de cincuenta años estaba formada por ochenta estados federales, y únicamente quedaba un reino independiente, el Reino Wantoö, situado en el confín del mundo, en el hemisferio sur.


  Dicho reino estaba constituido por un pequeño territorio, similar al de la antigua Andorra, situada en los Pirineos de la vieja Tierra. Su mayor característica: ser frío, árido y montañoso; pero aquellas desoladas tierras se habían convertido en el destino de todos los disidentes del planeta que se habían ido autoexiliando, con la intención de mantener las estructuras y modos de vida anteriores a la llegada de los invasores terrícolas.


  Dicha situación quizá se hubiera podido mantener sine die, pero en sus montañas se encontraba la perdición para ellos, ya que eran ricas en Uranio, mineral necesario para los reactores de las naves que se construían sin cesar para conformar el ejército expedicionario que regresaría a la Tierra a reconquistarla de los Thorbod.


  Celosos de su independencia los Wantoö se negaron a permitir a los redentores la explotación de los yacimientos, y firmaron con ello su defunción como reino independiente. Aprovechando el hecho de que en el reino se mantenía la esclavitud, y con la excusa de liberar a los pobres esclavos, se provocaron incidentes hasta que finalmente se declaró la guerra abiertamente y anexionaron el último territorio del planeta independiente. Habían transcurrido exactamente setenta y tres años desde la llegada de los terrícolas, y todo vestigio de las culturas, idiomas y formas de vida anteriores habían sido barridas por los nuevos colonizadores.


  Pero aquí no finalizó la historia. Los Wantoö fueron conquistados, pero no lograron someterlos, y desde el principio se convirtieron en un factor de inestabilidad para el gobierno redentor. Gobierno, que por otra parte siempre lo ejercieron candidatos de Nueva España o Saar, al ser los dos estados más poblados y poderosos, mantuvieron una política de acuerdos que les beneficiaba en detrimento de los demás estados.


  Mientras duró la demanda de Uranio para los reactores Wantoö fue gobernado con mano de hierro por diversos gobernadores impuestos por el gobierno federal, imponiendo en algunos casos el orden a sangre y fuego, lo cual enconó aún en mayor medida la aversión de sus habitantes hacia el gobierno federal. Pero llegó un momento en que los científicos descubrieron que la dedona se podía usar como combustible en los reactores nucleares, y la demanda de uranio cesó.


  Wantoö ya no era necesario, y desde Nuevo Madrid se decidió que había llegado el momento de integrar el estado en todas las estructuras republicanas, y se celebraron las primeras elecciones libres, que sorpresivamente fueron ganadas por el hijo del último monarca del reino, casi por unanimidad.


  Así pasaron los años y Valera2 partió hacia la tierra, provocándose un cambio en los equilibrios de poder de la República. El superávit poblacional de Saar y Nueva España quedó muy reducido tras esta partida, ya que la mayoría de los expedicionarios tenían su origen en estos dos estados. Poco a poco la popularidad y poder de los Wantoö fue aumentando, hasta lograr dominar una veintena de estados pasadas varias décadas tras la partida de Valera.


  Estos hombres y mujeres, en su mayoría pertenecientes a las élites de los antiguos reinos redentores, deseaban reinstaurar esos reinos y recuperar los privilegios de que habían gozado sus antepasados. La doctrina de los absolutistas, como los denominaban peyorativamente los dos partidos oficiales preconizaba un regreso a las formas ancestrales de vida de los redentores, antes de la llegada de los terrestres. Querían abandonar el idioma español, la forma de vida, y hasta la tecnología extranjera. Extrañamente, entre ellos no se encontraban representantes del Reino Saar.


  El factor que decantó a la población a favor de los Absolutistas fue la pobreza. El esfuerzo titánico realizado durante años por la República para la construcción de Valera y la fuerza expedicionaria, había consumido la inmensa mayoría de los recursos del planeta.


  Los terrícolas y sus descendientes, principales impulsores de la maquinaria bélica habían partido casi en su totalidad con la armada, y la población que había quedado atrás, en su mayoría redentores comenzaban a sentir que habían sido expoliados por los conquistadores. Esta sensación era mayor cuanto más alejados de los centros de poder vivían. De ese caldo de cultivo se valieron los Absolutistas para ascender en popularidad.


  Los estados bajo su égida llegó el momento en que se reunieron y se autoproclamaron independientes del gobierno federal. Tras un breve periodo de confrontación política, el enfrentamiento derivó en una guerra abierta, la primera guerra civil de Redención, que como toda guerra entre hermanos fue dura y sangrienta, dejando cicatrices que no llegarían a sanar nunca.


  Los Absolutistas fueron derrotados por las fuerzas militares redentoras, y sus seguidores encarcelados, muertos o huidos a la clandestinidad y dedicados a la guerra de guerrillas y a actividades terroristas; ocultos en los innumerables túneles que horadaban la corteza del planeta, pero nunca dejaron de estar presentes en la vida de la república hasta su final.


  En este ambiente se produjo el descubrimiento de una base alienígena situada dentro de los túneles que recorren el interior de la corteza y manto, hasta el núcleo hueco de Redención. Así cómo, que los Hombres de Silicio3 no habían sido exterminados, como era creencia general entre la población humana.


  La conquista de la base, defendida a sangre y fuego por los Hombres de Silicio, tuvo como consecuencia la destrucción de material altamente interesante para los militares, y demostró que su posesión resultaría igualmente cara en vidas humanas y pertrechos. De modo que se decidió desmantelarla por completo, y trasladar todo lo que fuera aprovechable a una base secreta en la isla de Nueva Catalonia.


  El proceso de desmantelamiento se prolongó durante largo tiempo, debido a la situación de los túneles, alejados de los centros neurálgicos de los redentores, y durante el mismo se descubrieron nuevos objetos y tablillas de oro con inscripciones, cuyo desciframiento abrió la mente de los militares al tipo de tecnología que poseían los alienígenas, llamados Bartpur por los indígenas, y el deseo de poseerla.


  Finalizado el desmantelamiento, se decidió destruir los túneles, evitando de esa manera que los Hombres de Silicio se hicieran con ella y descubrieran algo que se les hubiera pasado por alto. Pero durante el transcurso del mismo fueron nuevamente atacados por estos, que deseaban recuperarla. Durante el ataque, se descubrió una pequeña cavidad oculta en un angosto corredor lateral, dentro de la cual, a modo de almacén se había guardado numeroso material y una karedón operativa.


  Coincidiendo en el tiempo con estos últimos acontecimientos, llegó al poder en el estado de Saar Fernando Alcántara tras el asesinato del gobierno en pleno de este estado por un terrorista suicida. Este era un político redentor de segunda fila, que nunca había tenido responsabilidades importantes en el gobierno.


  Tradicionalmente, en la política redentora el vicepresidente de la República era de Saar o de Nueva España, en función de cual fuera el presidente en ese momento, y Fernando Alcántara asumió dicho puesto, así como la cartera del ministerio de defensa, con la intención manifiesta de acabar con el terrorismo de una vez por todas, cosa que evidentemente no logró.


  Desde el inicio, se distinguió por su desapego con el estamento militar, al que responsabilizaba de la situación, y por la instauración de un estado policial, que acabó ahogando las libertades, y llenando las cárceles de adversarios políticos.


  Los militares no se salvaron, y la mayoría de ellos fueron destituidos, expulsados del cuerpo o encarcelados bajo la acusación de traidores.


  El presidente Millán atado de pies y manos, ya que necesitaba el apoyo de Alcántara para ser reelegido, consintió los desmanes de este, e hizo la vista gorda. Los cinco años que duró su vicepresidencia, hundieron la nación redentora, económica y socialmente. El poderío militar acabó en manos de ineptos, que no supieron predecir, ni hacer frente al ataque de los Hombres de Silicio.


  Ricardo Aznar, hijo natural del mítico Fidel Aznar Contreras y Comandante en jefe de las fuerzas redentoras, enviado al ostracismo por Alcántara, fue requerido para hacer frente al ataque, y nombrado Almirante Mayor de la Armada Redentora. Título que quedó en algo meramente honorífico, pues desde el inicio de los ataques la flota quedó dividida en pequeños grupos que sobrevivían como podían, y él y su alto mando militar se encontraron aislados del gobierno central en el estado de Saar.


  Probablemente, de haber tenido más tiempo quizá hubiera logrado revertir el rumbo de la contienda, pero la superioridad militar y la sorpresa del ataque, que dejó fragmentada e incomunicada a la armada redentora, decantó la guerra hacia el bando enemigo, y lo único que pudo hacer fue dirigir una nueva evacuación de la doliente humanidad.


  Usando varios discos volantes que controlaba como parapetos para defender las principales ciudades que no habían sufrido ataques por parte de los Hombres de Silicio, concentró en Nueva Barcelona a todos los supervivientes que lograron rescatar, partiendo hacia el espacio una vez finalizada la operación, donde se reagrupó la flota al mando del Almirante en espera de la decisión final.


  Durante todo este proceso los Saissais4 de Redención estuvieron a la espera, pacientemente, hasta que llegado el momento, cuando la nación redentora comenzaba su inevitable hundimiento recuperaron el Rayo5 para regresar a Ragol6.


  Y llegó él fin, tras la humillante derrota sufrida a manos de los Hombres de Silicio. Los pocos supervivientes Redentores, apenas cinco millones de una población total que rondaría los ochenta, iniciaron la huida de Redención, a bordo de una pequeña flotilla de discos volantes, diez en total, y varios miles de destructores. Una ínfima parte de lo que había sido la poderosa y orgullosa flota espacial humana.


  Cuando la flotilla de refugiados esperaba cerca del planeta Solima la decisión que tomaría el Almirante con respecto a su futuro, una potente flota de navíos robados a los humanos y pilotados por los Hombres De Silicio trató de darles caza. El Almirante tomó la decisión de sacrificarse poniéndose al mando de un crucero y dirigir por control remoto sus fuerzas contra el enemigo. Pero resultó que el destructor de Tinneo Balmer estaba gravemente dañado y se había quedado atrás, no pudiendo darles alcance. En esa tesitura, el valiente descendiente de Richard Balmer impidió que Ricardo dirigiera ese ataque y se sacrificó por todos los demás. Su ataque desesperado arrasó las fuerzas hostiles y dio vía libre a los fugitivos.


  Ya a salvo se decidió el destino final del viaje, y contra todo pronóstico, el Almirante renunció a dirigirse hacia el sistema solar Terrestre, donde a su llegada la situación podría ser incierta para la flota expedicionaria Redentora, y la presencia de tantos refugiados podría ser un hándicap para la reconquista de los mundos del Sol, además del descalabro moral que supondría para estos la noticia de la derrota de la humanidad por parte de los Hombres de Silicio.


  En su lugar, ordenó dirigirse a la estrella tipo Sol más próxima al sistema redentor, situada a unos veinte años luz de distancia.


  El descubrimiento de la maquina karedón en los túneles de Redención, había abierto posibilidades impensables a los refugiados. La más importante de ellas, el poder realizar ese largo y tedioso viaje únicamente con las tripulaciones necesarias para manejar las naves, mientras el grueso de los supervivientes permanecían desmaterializados, a la espera de ser recuperados al llegar al final del camino.


  De esta manera, se inició el proceso de desmaterialización de todos los redentores que atiborraban los discos volantes, para lo cual los hijos del Almirante se ofrecieron como cobayas, demostrando a todos la viabilidad del método.


  Después de eso solo quedó navegar por el espacio en busca de un nuevo hogar. Y así habían transcurrido ya casi siete décadas, cuando la cansada flotilla penetró en un nuevo sistema solar.


  


   


   


   


  CAPITULO PRIMERO


  Poco a poco se había ido reuniendo un nutrido grupo de militares y curiosos frente a la puerta de la cámara de derrota del Isla de Borneo. En el ambiente se palpaba la tensión que se había ido acumulando en la tripulación desde que la flotilla redentora hiciera su entrada en el recién descubierto sistema solar.


  El mutismo impuesto por parte del almirantazgo no había contribuido a relajar los ánimos del personal, temerosos de que nuevamente sus esperanzas de hallar un hogar para los exiliados Redentores finalizasen en decepción.


  ―¡Atención el Almirante!―sonó una voz en medio de la multitud.


  Ricardo Aznar Albia, hijo natural del gran Fidel Aznar


  Contreras, actual Almirante de las mermadas fuerzas armadas Redentoras, llegó con paso tranquilo, flanqueado por sus ayudantes y demás miembros del estado mayor. Junto a él y en un discreto segundo plano el Vicepresidente de la República Redentora, Fernando Alcántara, quien con rostro adusto observaba al nutrido grupo de personas reunidos, sin saber muy bien cómo reaccionar.


  ―¿Señor, cuando sabremos algo?―preguntó un suboficial, de apenas una veintena de años de edad―. ¿No tendremos que dar media vuelta de nuevo, verdad?


  Ricardo Aznar, observó a los reunidos con semblante severo. Lo que menos deseaba en ese momento era un motín entre los redentores, pero tras casi setenta años de travesía espacial, los ánimos de los hombres y mujeres que formaban la flotilla estaban ya muy caldeados, a pesar de que a excepción del propio Almirante y su sequito, ninguno de los demás tripulantes de las naves, había permanecido en sus puestos más de cinco años consecutivos; gracias al uso de las máquinas karedón7 que poseían, y que les permitía esta rotación tan necesaria en la actual coyuntura.


  ―...En apenas unas horas tendremos noticias de la avanzadilla que hemos enviado hacia los planetas interiores del sistema solar―Repuso tratando de mantener un tono calmado―. Os prometo que tan pronto como sepamos a qué atenernos se lo haremos saber a todo el mundo. Y ahora ¡Volved a vuestros puestos!


  El tono enérgico de mando usado por el Almirante, amedrentó incluso al más avezado de los militares reunidos, que rápidamente se apresuraron a abandonar la concentración espontanea. Seguidamente Ricardo y su sequito penetraron en la cámara de derrota del Isla de Borneo.


  El Almirante de la armada José Antonio Lluch, junto con la Comandante Elvira Navarro, al mando del disco volante Isla de Borneo, salieron a recibirles. Lluch mostraba una amplia sonrisa, que iluminaba su oronda faz.


  ―¡Parece que esta vez sí va a ser la definitiva, diablos!―habló tan alto que casi gritó. Sólo le habría faltado ponerse a bailotear, de lo contento que estaba―. Los datos que han enviado desde el destructor Navarra nos indican la existencia de un planeta con atmosfera de Oxigeno, agua en cantidad y también presencia de clorofila, lo que indica la existencia de plantas;...y si hay plantas, también habrá animales, quizás hasta seres inteligentes...


  ―¡Para el carro!―corto el Almirante, abrumado por la perorata de su viejo amigo―. Esperemos que no tengas razón en esto último; lo que menos necesitamos es complicaciones con otra raza extraterrestre. Nuestra pequeña flotilla está vieja, nuestros hombres exhaustos después de sesenta y ocho años navegando por el espacio,... y eso que hemos dispuesto de las karedón, para rotar a las tripulaciones, y evitar tener que seguir una política restrictiva de libertades a bordo de las naves. ¡No, lo que necesitamos es un mundo sólo para nosotros!


  En ese momento se armó un pequeño revuelo entre los hombres situados junto a una pequeña consola de comunicaciones, atrayendo la atención de los mandatarios.


  ―¡Almirante, están llegando las primeras imágenes enviadas por las zapatillas volantes de avanzadilla!―el que había hablado era un joven de unos veinticinco años, bien parecido, de cabello oscuro y ojos verde claro, que guardaba un parecido asombroso con su padre, el Almirante Ricardo Aznar.


  ―¡Pásalas a las pantallas, hijo!


  Inmediatamente, las grandes pantallas murales de la cámara de derrota, que ocupaban casi cinco metros lineales, se iluminaron mostrando un brillante globo terráqueo, fuertemente iluminado por la luz del astro que daba vida a aquel rincón del universo.


  A primera vista, y sin fijarse en detalles, cualquiera de los presentes habría pensado que estaban viendo una filmación del planeta Redención, o de la aún más añorada Tierra de sus antepasados. Un mundo color azul turquesa, cubierto por densas nubes en unas zonas, y libre de ellas en otras, los océanos eran predominantes, al igual que en los dos mundos citados, y junto a ellos las manchas marrones y verdes que señalaban la presencia de los continentes.


  ―¿Algún tipo de emisión de radio o televisión?―inquirió con ansiedad Ricardo―. ¿Ondas electroenergéticas?,... ¿algo que nos haga suponer que éste mundo ya está habitado?


  Fidel Aznar, hizo un exhaustivo barrido de todas las frecuencias conocidas por los redentores antes de contestar. ―¡Negativo, Señor!―repuso formalmente a su padre―. Todas las bandas de recepción han sido examinadas y el resultado es negativo.


  Un suspiro escapó del pecho del único civil que se encontraba en la cámara de derrota, el Vicepresidente redentor en funciones Fernando Alcántara, recibiendo las miradas reprobadoras de los militares.


  ―¿Tendremos suerte a la tercera?―se preguntó en un hilo de voz Alcántara, expresando en voz alta el sentir de todos los allí reunidos.


  Nadie contesto inicialmente a la pregunta retórica, todos tenían sus miradas clavadas en las pantallas de televisión.


  ―De todas maneras, no nos quedaba más remedio―sentenció expresando lo que muchos pensaban el comandante Lluch―. Hemos llegado hasta aquí y hay un mundo habitable, que es lo que necesitamos, y aquí nos quedaremos ¡Le pese al que le pese!


  Todos se giraron para contemplar al Almirante Aznar, inseguros de la decisión que éste tomaría. Ya que él había sido el responsable de ésta expedición hacia los confines del universo, se tomaba muy en serio todas y cada una de las decisiones que adoptaba.


  Aún estaba presente en la mente de todos los que le rodeaban lo sucedido cuando se acercaron al segundo de los dos sistemas solares por los que habían pasado a lo largo de su largo periplo galáctico.


  El primero sistema solar al que habían arribado tras casi veinticinco años de viaje carecía de mundos habitables, y no habían perdido el tiempo en investigarlo más a fondo, buscando un nuevo objetivo entre las estrellas cercanas y partiendo nuevamente.


  La llegada a su segundo objetivo hacía ya casi treinta años fue completamente distinta, desatando una euforia similar a la que en ese momento inundaba la cámara de derrota. Al igual que en esta ocasión las zapatillas volantes enviadas por el destructor Guadalajara detectaron la existencia de varios mundos habitables, hasta cuatro, pero también captaron la presencia de comunicaciones radiofónicas pese a no detectarse ningún movimiento de naves en el espacio cercano a aquellos mundos.


  Repentinamente, el Almirante tomó la decisión de abandonarlo, aparentemente sin ninguna razón objetiva. La decisión pilló por sorpresa a todos y cada uno de los tripulantes y colaboradores del Almirante, pues todos los datos indicaban que las condiciones eran idóneas para los humanos. Pero el Almirante tuvo un presentimiento nefasto para la flotilla si se internaban en el interior del sistema solar, y dio la orden de regreso.


  Los hechos le dieron la razón, cuando la flotilla había ganado ya velocidad, y casi se acercaban a la de la luz, los responsables de comunicaciones, anunciaron la presencia de una nutrida flota espacial que surgida desde detrás del último mundo que orbitaba alrededor de aquel sol trataba de darles alcance, con evidentes intenciones hostiles.


  Se identificaron como Nahumitas, y les conminaron a rendirse en nombre de su emperador o serían destruidos; o al menos eso fue lo que todos creyeron entender del galimatías que era su idioma. Por desgracia para ellos, no se encontraban en condiciones de llevar a cabo la amenaza; a la velocidad a la que se alejaban los Redentores jamás les podrían alcanzar y poco después abandonaron la persecución.


  Aquella decisión, irracional en principio, había transformado al Almirante en una especie de gurú, adivino o guía espiritual, según para quién; cuyos deseos casi se cumplían sin dudar.


  ―¡No os preocupéis, no he tenido ninguna revelación mística!―repuso en tono jocoso Ricardo, clavando sus ojos en las imágenes que enviaban las zapatillas volantes.


  La primera de las naves había penetrado ya en la atmosfera superior del planeta, y se encontraba envuelta en las densas nubes superiores. Poco a poco estas fueron desapareciendo y finalmente la nave emergió sobre un inmenso océano color azul turquesa, a unos cinco o seis mil metros de altitud; una tras otra las seis naves de la formación estabilizaron su trayectoria sobre el mar, dirigiéndose hacia el norte.


  Volando a más de mil kilómetros por hora, las naves dejaron finalmente atrás la masa de agua y alcanzaron uno de los dos continentes que ocupaban el hemisferio norte.


  El tamaño de aquel mundo era ligeramente superior a la Tierra; 1,2 veces más grande, o lo que lo mismo, tenía un 20% más de volumen que el citado mundo. Aunque la gravedad superficial era prácticamente la misma, incluso ligeramente más baja que la terrestre, 0,98 exactamente. Esto era debido a que la densidad del planeta era también un poco más baja que la terrestre, probablemente debido a la existencia de un núcleo planetario con menos cantidad de contenido en Hierro que el mundo original de los humanos.


  La temperatura media del planeta se encontraba sobre los quince grados centígrados, muy similar a la terrestre también, y ello nuevamente, a pesar de hallarse a casi dos unidades astronómicas de la estrella sol (la Tierra, se halla a una unidad astronómica del Sol). La explicación de esta aparente paradoja era que la estrella sol de aquel sistema solar era 1,3 veces más grande que el Sol terrestre, y su brillo y luminosidad eran mayores, creando las condiciones idóneas para la vida a la distancia en que se encontraba aquel mundo.


  Existían más mundos en aquel sistema solar, gigantes gaseosos y pequeños planetas rocosos. Durante el trayecto desde el borde del sistema solar habían pasado cerca de cinco grandes planetas Jovianos, con su cohorte de lunas. El mayor de ellos con casi diez veces el tamaño de Júpiter, y el menor cerca de las dimensiones de Urano.


  Por supuesto que no habían perdido el tiempo en su estudio y todo lo que sabían sobre los cuerpos celestes de aquel sistema solar provenían de los datos que el profesor Valera, eminente astrofísico, había obtenido por los telescopios del Isla de Izaro, en el que había un observatorio astronómico muy completo.


  El interés de todos los ocupantes de la flotilla, en cambio, estaba en el interior del sistema solar, más allá del gran cinturón de asteroides, que como en el sistema terrestre separaba los planetas interiores rocosos de los exteriores masivos y gaseosos; allí donde se situaban los planetas habitables en todos los sistemas solares conocidos hasta la fecha.


  Según los estudios del profesor Valera existían cuatro planetas rocosos interiores, aunque debido a la posición de la flotilla con respecto al sol, era posible la existencia de un quinto e incluso un sexto planeta, que en aquellos momentos se encontraran ocultos de los aparatos de investigación de la nave tras la estrella. Al menos, según las leyes de la astronomía tal posibilidad era factible, debido a las posiciones que ocupaban los planetas visibles.


  Desde los grandes telescopios del Isla de Izaro, habían podido distinguir la presencia de cuatro grandes continentes en el mundo de destino. Dos situados en el hemisferio norte, con tamaños similares a Eurasia y Norteamérica más Australia, un tercer continente situado sobre el ecuador planetario, de un tamaño similar a áfrica y la India juntos, y finalmente un cuarto continente en el polo sur, de un tamaño unas tres veces la Antártida terrestre.


  En aquel momento la flota de zapatillas volantes cruzaba un estrecho canal marino, de unos cuarenta kilómetros de anchura y comenzaba a sobrevolar una isla que tendría aproximadamente dos veces el tamaño de Nueva Zelanda. Grandes bosques de tipo atlántico pasaban raudos bajo las panzas de las naves mientras se dirigían inexorablemente hacia el norte. Una cadena montañosa de poca altura, con cimas sobre los mil metros como máximo apareció en el horizonte, acortando la distancia a gran velocidad.


  Los bosques dejaron lugar a las praderas, con alguna pequeña mancha verde de carácter arbolado. El Almirante dio orden de aminorar la marcha de las naves hasta los trescientos kilómetros por hora. A esta marcha cruzaron la cadena montañosa, penetrando en un amplio valle, con una anchura de unos doscientos kilómetros, hasta las estribaciones de la siguiente cadena montañosa que lo encerraba.


  Por el centro del valle, circulaba un caudaloso rio que regaba todas las tierras a su paso, y acababa desembocando unos cincuenta kilómetros más al este de la posición de la flotilla en una amplia bahía de aguas calmadas y poco profundas.


  Durante una hora las zapatillas efectuaron diferentes maniobras examinando el amplio valle en toda su extensión, cerciorándose de su idoneidad para establecer en él la primera colonia humana en aquel planeta.


  ―¿Seguimos sin captar ningún tipo de comunicación, Hijo?


  Fidel negó con la cabeza.


  ―Solo estática, papa. ¡Este mundo no está habitado!


  Esta vez el que no pudo evitar soltar un suspiro de alivio fue el propio Almirante. Aunque a nadie se le ocurrió censurarlo de ninguna manera.


  Entonces Ricardo se volvió hacia el Fernando Alcántara y el Alto mando, que se hallaban reunidos tras él a la espera de la decisión que adoptara.


  ―¡Abre las comunicaciones con toda la flota!―ordenó a Fidel―. Tengo algo que comunicar.


  Cuando tuvo la confirmación de su hijo, tomó un micrófono y dijo:


  ―Les habla el Almirante Aznar, desde el puente de mando del Isla de Borneo. Hoy es un día grande para mí,... para todos nosotros. La pesada carga que me impuse el día que abandonamos nuestro mundo, decidiendo vagar por el cosmos en busca de un nuevo futuro, y no dirigirnos a la Tierra, donde este futuro era incierto ha cesado por fin,... pues hemos encontrado ese nuevo mundo al que llamaremos en breve hogar. Finalmente y con la gracia del todopoderoso, dejaremos de ser unos apátridas del cosmos, y nos estableceremos aquí, a casi cincuenta años luz de Redención, en este bello planeta al que llamaremos Renacimiento.


  


   


   


   


  CAPITULO II


  La construcción de la colonia avanzaba a buen ritmo. Apenas habían transcurrido seis meses desde el desembarco y ya se podían distinguir seis núcleos urbanos que iban tomando forma desde la desembocadura del rio Adur hasta las estribaciones de la cordillera Pirinea, sita al sur del citado río.


  El principal de ellos, creado como una ciudad portuaria y bautizado como Nueva Bilbao, se hallaba junto a la desembocadura del rio, cerca de la bahía, como su homónima terrícola, y albergaba ya a casi doscientas mil almas.


  Diariamente los poderosos buldóceres y excavadoras Redentoras, alisaban el terreno sobre el que se erigirían una tras otra, casi sin solución de continuidad casas unifamiliares prefabricadas, producidas en serie en la primera karedón construida íntegramente por los científicos Redentores.


  Esta karedón era el resultado de siete décadas de estudio sobre la máquina, desde que recuperaron la primera de ellas dañada en el combate hasta la actualidad, en la que con mucho esfuerzo, imaginación y probablemente suerte, habían logrado duplicar la milagrosa máquina.


  Día a día la colonia aumentaba su tamaño, expandiéndose en todas las direcciones bajo la experta mano de los militares, que se encargaban prácticamente de controlar todas y cada una de las actividades que se realizaban.


  Ello estaba permitiendo recuperar, a un ritmo muy lento en opinión de los políticos momentáneamente apartados de las responsabilidades, a los Redentores que se hallaban aún en las vetatom a la espera de su restitución final.


  Pero, pese a lo rápido del avance, los cálculos más optimistas indicaban que necesitarían más de un año de Renacimiento, posiblemente hasta dos, para poder alojar a los cinco millones de refugiados. Hasta el momento, sólo habían podido recuperar apenas a un millón.


  Con cada vetatom que era restaurada, un nuevo grupo de redentores regresaba a la vida. Este regreso era muy traumático en la mayoría de los casos, ya que los últimos recuerdos que todos ellos poseían estaban centrados en la precipitada huida de Redención, con la flota de los Hombres de Silicio pisándoles los talones. La mayoría, si no todos ellos habían perdido familiares y amigos en la guerra, y en muchos otros casos no sabían si alguno de ellos se encontraría en las vetatom que aún faltaban de restituir.


  En esos días, psicólogos y psiquiatras tenían mucho trabajo, ya que desgraciadamente todas esas personas necesitaban ayuda y apoyo psicológico, no dando abasto con los pocos que había en la colonia.


  Entre todos ellos, sobresalía el profesor Eladio Ross, el mayor y más eminente psiquiatra del asentamiento, y probablemente de toda Redención antes de la guerra. Había nacido en Nueva Madrid en Redención hacía ya casi 98 años, cosa que nadie lo diría al observar su aspecto. Ya que sería prácticamente imposible echarle más de treinta años. Pero esto tenía truco, ya que ese era el aspecto que tenía en Redención cuando comenzó a trabajar con los militares en el proyecto Bartpur.


  Él había sido la primera persona que se desmaterializó en una maquina karedón, cuando nadie aún sabía cómo funcionaba la extraña máquina, ni cuáles serían las consecuencias de semejante acto.


  Él y su pequeño grupo de colaboradores lograron hacer funcionar la máquina y crear la primera vetatom de Redención. Lo cual agradecía ahora, al poder gozar de nuevo de aquel cuerpo joven y vigoroso del que apenas se acordaba ya, puesto que durante el largo viaje del éxodo, ni él ni sus colaboradores se habían desmaterializó.


  Pero hay no acababa todo, el regresar a un cuerpo más joven sin sus recuerdos posteriores no era agradable ni atractivo para muchas personas. Pero gracias a la máquina que habían desarrollado durante ese largo periplo espacial, y que presentarían esa mañana a los gobernantes de la colonia, tanto él como todos los demás volverían a gozar de todos sus recuerdos al completo.


  Por ese motivo sonreía al dirigirse al bunker del alto mando, aquel día iba a ser el primero de una nueva forma de vida para la humanidad, el primer día de las reencarnaciones.


   


  ***


   


  El Almirante Ricardo Aznar acababa de cumplir los 120 años un par de días atrás, aunque para los redentores aquella edad no suponía ningún tipo de traba, ya que en una sociedad tan longeva, donde cualquiera podía alcanzar los doscientos años, e incluso en algunos casos como el de su padre natural Fidel Aznar Contreras, más, su edad podía equivaler a la cincuentena terrícola. Aún se encontraba en plena forma para lidiar con los problemas que de manera continua le presentaba la construcción de la colonia.


  Hombre de elevada estatura, cercana al metro noventa, de cabello ya color gris plata en muchos lugares, aunque mantenía el color canela en el resto. De expresión adusta y poco dado a bromear, era considerado una persona con poco sentido del humor, aunque sabía reconocer cuando una broma estaba bien hecha. Aún mantenía una envidiable forma física, lograda a base de ejercitarse duramente todos los días corriendo por las afueras de la colonia o en los gimnasios instalados en Nuevo Bilbao para fomentar el deporte entre la población.


  Él era uno de los pocos redentores que había realizado todo el viaje espacial sin pasar por la karedón para rejuvenecer, al igual que Ross y sus colegas. Tenía en muy alta estima sus recuerdos, su vida en general, para perderlos todos por recuperar un cuerpo más juvenil. Por ello se negaba a dar el salto atrás. ―¿Sabe alguien que es lo que quiere mostrarnos el profesor Ross? ―inquirió con tono de hastío―. Espero que ya haya dejado las presentaciones grandilocuentes, como en Redención.


  En la mesa de la sala de reuniones, situada en el bunker del Almirantazgo, todos los asistentes encogieron los hombros en señal de ignorancia. A su derecha se encontraba el Vicepresidente Alcántara, que aún ejercía como tal ya que no se habían celebrado elecciones; junto a él, el Almirante José Antonio Lluch, segundo al mando de la flota, y a su izquierda el General Alberto Gandía comandante en jefe del ejército; así como varios representantes civiles y militares. En total una veintena de personas se habían reunido aquel día allí.


  ―La petición de reunión de Eladio solo indicaba que se trataba de un asunto de crucial importancia para la colonia y para todos y cada uno de nosotros, los “ancianos”―explicó Lluch con cierto retintín al pronunciar la palabra.


  Todos ellos se miraron entre sí, concluyendo que el adjetivo con que les había calificado el profesor Ross era acertado. Todos ellos, a excepción de Alcántara, eran los más ancianos de entre los redentores, ya que habían realizado todo el viaje espacial sin pasar por la karedón, al igual que el Almirante Aznar; y del mismo modo se negaban tercamente a rejuvenecer y perder los recuerdos de sus largas vidas a partir del momento en que se hizo su vetatom.


  ―Así pues ¿Tampoco sabes tú nada José Antonio? ― insistió Ricardo presionando a su amigo―. Vosotros dos sois viejos amigos desde el proyecto Bartpur en Extramuros.


  ―Te aseguro que sé nada―aseguró Lluch―. Solo me dijo que sería espectacular...


  ―¡Eso me temía! ―masculló Ricardo.


  En ese momento la puerta de acceso a la sala se abrió y penetraron varias personas vestidas con batas blancas de laboratorio, empujando una especie de sillón que recordaba poderosamente las butacas utilizadas en la consulta de cualquier dentista.


  Los dos reposabrazos disponían de una serie de correas y por todas partes colgaban cables conectados por un lado a varias pantallas, y por el otro a un gran casco situado en su parte superior. El aspecto del aparato era amenazador ya de por sí, y pensar en sentarse en él aún más.


  Varios soldados entraron tras ellos, a modo de acompañamiento, no se sabía bien si para escoltarlos o vigilarlos. Lo único cierto era que se mantenían a la expectativa.


  ―¿Dónde se encuentra el profesor Ross? ―preguntó el Almirante Lluch, intrigado al no ver a su amigo entre los científicos allí reunidos―. ¿Y quiénes son ustedes? Conozco a los colaboradores de Eladio y no son tan jóvenes...


  Uno de los batas blancas estalló en carcajadas, provocando una reacción hostil de los soldados que apuntaron a los científicos con sus armas.


  ―¿Tan cambiado estoy que ya no me recuerdas, viejo amigo? ―inquirió uno de los jóvenes.


  ―¡Esa voz!


  ―Sí, soy yo, Eladio―confirmo el joven acercándose hacia los sentados en la mesa, pese a la actitud agresiva de los soldados que intentaron cerrarle el paso. Un gesto del Almirante Lluch bastó para que le dejaran en paz.


  ―No te recordaba tan joven cuando partimos de Redención―Lluch no sabía a qué atenerse ante aquel muchacho que parecía ser Eladio Ross―. Tienes aspecto de tener... ¿Cuánto, veinte, veinticinco años?


  ―En realidad tenía veintiocho años cuando se creó la vetatom desde la que he reencarnado―repuso con desenfado.


  ―¡Gran Dios! ―exclamó Lluch―. ¡Las vetatom del proyecto Bartpur!


  ―Así es―admitió―. He “reencarnado” en mi primera vetatom, la realizada durante la demostración que tuvo lugar en la base de Extramuros poco antes de trasladar todo el proyecto lejos de la mirada del gobierno―al decir esto su mirada se clavó en Alcántara con un cierto enojo.


  ―No sabía que se hubieran salvado―repuso el Almirante Ricardo―. Creo recordar que habían quedado almacenadas de modo erróneo en el Rayo, luego ya no sé qué sucedió con ellas en medio del caos de la evacuación ¿Están todas?


  ―Las más importantes solo―repuso Eladio sonriente―. Cuando el disco volante que debía evacuar las vetatom y el material personal de los ocupantes de la base fue destruido y se precipitó al mar, yo marché a Nuevo Madrid con mis colaboradores y logramos recuperarlas. Desgraciadamente estábamos bajo fuego enemigo y el Gernika de su hijo no pudo salvarlas todas, pero nos trajimos muchas y han permanecido almacenadas en el Isla de Rodas, donde hemos realizado el viaje.


  «Entre las vetatom recuperadas están la suya por supuesto―dijo dirigiéndose al Almirante Mayor―. La de Lluch, la del General Gandía, etc...―luego centrándose en el Vicepresidente Alcántara dijo―. Usted no sé qué hace aquí, pues no participó en el proyecto, ni tuvo conocimiento de él ¡A Dios Gracias! De lo contrario ninguno de nosotros estaría aquí hoy― Y finalizó de un modo teatral―. ¡Todos ustedes tienen la oportunidad de reencarnar en cuerpos muy jóvenes!»


  Esta perspectiva provocó un sobresalto entre los allí reunidos. Ellos eran todo lo que quedaba del proyecto, que a la postre significó la salvación para millones de redentores.


  El proyecto Bartpur, donde las mejores mentes civiles y militares se habían reunido con un único propósito: descifrar la tecnología de los extraterrestres de dicho nombre.


  Durante muchos años no cejaron en su esfuerzo, pese a las trabas que tuvieron con diferentes presidentes, hasta que Fernando Alcántara casi acaba con él y hubo de ser ocultado al propio gobierno federal para preservarlo.


  Pero, finalmente, tras múltiples esfuerzos y fracasos lograron entender el funcionamiento de la maquina karedón que encontraron en la antigua base, y con ello, a pesar de no ser capaces de cambiar el signo de la guerra con los Hombres de Silicio, lograron por lo menos salvar a millones de una muerte segura, o de un destino aún peor.


  ―¿De qué nos sirve tener esas vetatom? ―preguntó en voz alta Ricardo―. Cuanto más antigua sea, más de nuestra vida se perderá al “reencarnarnos”, como lo has definido...


  La intervención del Almirante enfrió los ánimos de sus compañeros. Por un momento, todos ellos habían albergado esperanzas de volver a ser jóvenes, pero ninguno de ellos quería perder sus recuerdos, por ello se mantenían ancianos.


  ―¡Ya no! ―negó Eladio con vehemencia. Y luego, de una manera teatral, seguramente ensayada con antelación y que parecía gustarle sobremanera, se colocó en medio de la sala junto a la extraña silla y dijo―: Como todos podéis ver, yo he regresado a mi cuerpo de hace unos 70 años,... sin embargo:... ¡Os conozco a todos, se en que mundo estamos, qué ha sucedido desde que se creó la vetatom en la base de Extramuros...! ¿Cómo creéis que es posible semejante cosa?


  El joven profesor calló, dando tiempo a que el auditorio digiriese las palabras que acababa de pronunciar. El silencio más absoluto se apoderó de la sala durante unos segundos, hasta que casi al mismo tiempo todos comenzaron a hablar.


  ―¡Cómo!


  ―¿Dice que recuerda todo?


  ―¡No puede ser!


  ―¡Tiene que ser un farsante! ―casi chilló Lluch repentinamente, reaccionando muy enfadado―. ¡Que lo arresten!


  Eladio Ross contempló de hito en hito a su amigo. Se había imaginado muchos tipos de reacciones a su anuncio, incredulidad, estupor, negación, pero jamás soñó que su mejor amigo, el Almirante José Antonio Lluch, ordenara su arresto.


  Dicho y hecho, los cuatro soldados saltaron como uno solo sobre el desprevenido profesor, y antes de que pudiera decir nada se encontró en el suelo, bajo el amasijo de cuerpos que formaban los soldados, tendidos sobre él.


  ―¡Basta ya!


  La enérgica voz del Almirante Aznar tuvo el efecto de congelar a cada uno en la posición que se encontraba. Se levantó con tranquilidad y se acercó al amasijo de cuerpos.


  ―¡Suéltenlo! ―ordenó con una ligera sonrisa en su rostro. Tendió la mano al joven Ross para que se levantara, al tiempo que le decía―. Me interesa oír lo que tienes que decir. Ya habrá tiempo para juzgar si mientes o no.


  ―Gracias Almirante.


  Ricardo ayudó al joven a ponerse en pie, y señalando la extraña silla que habían colocado en el centro de la sala, preguntó:


  ―¿Tiene algo que ver con el hecho de que digas recordar tu vida posterior a la fecha en que se creó tu vetatom?


  El joven sonrió adoptando un aspecto serio y digno para dar comienzo a su exposición. Rápidamente se metió en su papel adoptando una pose académica estudiada: el profesor iba a explicar a sus poco aventajados alumnos la lección.


  ―Veo que hemos hecho bien en poner nuestras vidas en sus manos, Almirante―no había el más mínimo asomo de ironía en las palabras de Ross―. Así es, esta silla, tiene la respuesta a su pregunta.


  «Desde el primer momento en que supimos cuál era el modo de funcionar de la karedón, vimos la posibilidad de alargar nuestras vidas, ya de por sí longevas, hasta el infinito. Solo nos bastaba con disponer de una karedón y una vetatom, y regresaríamos a la juventud una y otra vez»


  Observó a su auditorio para cerciorarse de que había captado su atención por completo.


  «¿Pero a qué precio? Los recuerdos son físicos, se almacenan en el cerebro; de modo que únicamente recordaríamos lo almacenado, todo lo demás se perdería: Las alegrías, las penas, todo lo que sucediera posteriormente a la creación de esa vetatom no existiría más...»


  «Ha habido gente a lo largo de estos años de viaje que ha propuesto alternativas: dejar constancia grabada o escrita de lo que ha sido nuestra vida, que una tercera persona nos contara lo sucedido, para tratar después de hacernos una composición General, pero sería como tratar de vivir la vida de otro. Por eso me especialicé en psiquiatría y comencé a estudiar el cerebro, junto con mis colegas―señaló a los otros jóvenes que le acompañaban―hemos pasado los últimos setenta años investigando, experimentando, en su mayoría sobre nosotros mismos»


  «Ha sido un trabajo ímprobo, pero al final ha tenido su recompensa―y de modo teatral se acercó a la silla y se sentó―esta máquina compila los estudios de esos setenta años, con ella podemos leer el cerebro de una persona, y registrar hasta el último recuerdo en un pequeño microchip, de modo que nada de lo que hay en el interior de la mente de esa persona se pierda...»


  Al llegar a este punto, vio que tenía la completa atención de los congregados, y se dispuso a dar su golpe de efecto.


  «Pero claro, ¿para qué queremos guardar los recuerdos de una persona, si no es para reimplantarlos de nuevo en su cerebro?»


  «...Eso es lo que hace la máquina “PSI”»


  


  CAPITULO III


  Las vetatom originales, nombre con que se conocía a las realizadas en la base de Extramuros, en la isla de nueva Catalonia, en Redención, durante los años que había durado el proyecto Bartpur. Pertenecían a todos los implicados en dicho proyecto; entre ellos el Almirante Ricardo Aznar, el Almirante José Antonio Lluch, y un largo etcétera.


  Muchos de los allí desmaterializados habían fallecido ya en la guerra contra los Hombres De Silicio: como Tinneo Balmer, y un largo número de compañeros y amigos.


  Pero aún quedaba el saber cómo se habían salvado esas vetatom, y habían llegado hasta Renacimiento.


  ―Imagino que será una historia interesante, ¿no es cierto? ―inquirió Ricardo.


  ―Tuvo sus más y sus menos―admitió Eladio―. Sobre todo si tienes en cuenta que estábamos al final de la guerra y las naves tripuladas por los Hombres De Silicio se habían adueñado del cielo y atacaban a todo lo que se movía. Su hijo Fidel demostró nuevamente un arrojo y una valentía excepcional al venir en nuestra búsqueda.


  Ricardo y sus acompañantes asintieron a las palabras del científico, sabían que los Aznar no desfallecían ni en las peores circunstancias.


  Durante varios minutos explicó con pelos y señales como se produje aquel viaje desesperado a Nuevo Madrid. Como llegaron cuando los Saissais ya habían despegado con el Rayo y se elevaban hacia los cielos en dirección a Ragol. En aquel instante Eladio y sus compañeros se derrumbaron, creyendo que llegaban tarde y todo estaba perdido; por suerte, el Gran Tadd cumpliendo la promesa que hiciera al Almirante Mayor de velar por el cargamento almacenado en las bodegas del Orbimotor, había desembarcado las cajas que contenían las susodichas vetatom y las habían almacenado en los muelles del puerto.


  Después de eso, y tras seleccionar aquellas que eran más importantes, solo tuvieron que esperar la llegada del Gernika y proceder a la carga. Al final lograron salvar más de las esperadas en un primer inicio, pero no todas, como hubieran deseado.


  ―Las hemos custodiado durante este tiempo, sabedores como éramos de que ninguno de vosotros era demasiado partidario del salto atrás―finalizó su exposición―. ¡Pero ya no hay excusas para ello!


  Después con una ensayada teatralidad, se dirigió a su rendido auditorio, señalando la máquina PSI.


  ―¿Quién será el primero en volver a la añorada juventud?


   


  ***


   


  ―¿Alguna vez fui así de joven?


  La pregunta era retórica claro está. Ricardo se encontraba de pie, observándose en el espejo, intentando acostumbrarse a su nuevo aspecto más juvenil. Había realizado el cambio pocas horas antes, y aún se sentía mareado por el proceso de reimplantar los recuerdos; bastante doloroso para su gusto.


  ―Espero que en el futuro, el proceso se refine y sea menos desagradable―comentó acariciándose la cabeza, allí donde se habían implantado dos pequeños electrodos, conectados directamente con las zonas de su cerebro encargadas de gestionar los recuerdos.


  Realmente tenía cuarenta y ocho años cuando se realizó aquella vetatom, aunque la apariencia era de unos treinta años terrestres. Vetatom que él no tenía en principio planeado crear, ya que no era uno de los implicados en la farsa del accidente, pero tanto Eladio como Lluch insistieron en que debía de contar con una copia para el futuro, y allí estaba él ahora,


  Isabel, su mujer, se acercó por detrás y le abrazó con cariño. Ella también había pasado por el proceso de reencarnación o transmigración ese mismo día, recuperando su aspecto juvenil, ya que Ricardo insistió en que si él disponía de una, todos deberían pasar por el mismo proceso, incluidos sus hijos.


  ―El profesor Ross ha apuntado la posibilidad de realizar el proceso en estado hipnótico―indicó Isabel―. Le está buscando nuevas utilidades, como la implantación de conocimientos y habilidades de otras personas sin tener que pasar por el proceso de adquirirlas.


  ―¿Vamos a acabar también con la sana costumbre de asistir a la escuela? ―se escandalizó.


  En ese momento se abrió la puerta, y penetraron en la habitación dos jóvenes que evidenciaban ser gemelos, Fidel y Lucia Aznar, los hijos del Almirante.


  ―¡Vaya papá, ahora podremos ir de fiesta juntos! ―espetó Fidel a su padre con acento divertido―. Aparentamos tener casi la misma edad.


  Los dos Muchachos a pesar de ser nacidos en Redención apenas mediaban su tercera década de vida, aparentando poco más de veinte. Ya que habían pasado prácticamente todo el viaje desmaterializados en su vetatom, hasta que fueron recuperados un par de años antes de llegar a Renacimiento.


  ―¡Lo que nos faltaba! De golpe y porrazo vamos a pasar de ser una colonia de “carcas” a parecer que vivimos en un guateque juvenil constante―Se quejó el Almirante cascarrabias―. Va a costar mantener la disciplina y el orden.


  ―Tú no deberías preocuparte por ello―le reprendió Isabel―. El gobierno civil debe tomar las riendas de la colonia y del orden público de una vez por todas;...Los militares debéis pasar a un segundo plano, debéis garantizar la paz, pero sin interferir en la política local.


  ―Eso es más fácil de decir que de hacer―gruñó Ricardo―. El Vicepresidente delega en mí constantemente. Me llaman cada dos por tres para pedir mi opinión sobre cualquier tontería;...dentro de una hora sin ir más lejos tengo una reunión con José Antonio Ferrer, ¿le recuerdas de la base de Extramuros?


  ―¿Uno bajito y desastrado?


  ―Le has descrito perfectamente―sonrió Ricardo―. Pero se trata del físico más brillante de Redención, y quiere hablar conmigo sobre la posibilidad de construir un reactor de fusión nuclear estable, así como armas atómicas de mayor poder destructivo, pero no contaminantes, también basadas en la fusión atómica. Asegura haber solucionado los problemas técnicos para la construcción de dicho reactor, y que de ese modo al mismo tiempo tendremos energía abundante y barata.


  ―No me parece ninguna tontería―opinó su mujer, eminente matemática redentora―. Si de verdad ha solucionado los problemas técnicos, podemos olvidar la época de penurias. Con las karedón y una fuente de energía ilimitada, el futuro se nos presentaría del color de rosa.


  ―¡Perfecto! ―exclamó el Almirante jovialmente―. Veo que entiendes algo del tema, de modo que si no te importa podrías acompañarme, para cerciorarnos de la viabilidad del proyecto;... porque no es el único científico con el que tengo que lidiar hoy, hay también un tal profesor Castillo que participó al inicio del proyecto Bartpur, y que tuvo que abandonarlo por problemas de faldas con la mujer de algún mando; que afirma tener una idea que podría revolucionar los combates espaciales. Según el dossier que nos ha remitido cree que existe la posibilidad de miniaturizar cualquier objeto, eliminando los espacios libres entre los elementos constituyentes de la materia. De ese modo un torpedo de diez metros de eslora, apenas ocuparía diez centímetros, y en un torpedo de tamaño normal se podrían almacenar miles, que una vez devueltos a su tamaño real serían perfectamente operativos...


  ―¡Eso no me lo creo! ―negó Fidel vehementemente―. ¡Si fuera posible,...las posibilidades que ofrecería serían ilimitadas!


  ―Yo tampoco soy muy optimista―El Almirante se encogió de hombros―. Según su dossier, espera conseguirlo en unos veinte años, y lo que quiere es financiación y personal. Pero me temo que no es el mejor momento para pedirlo.


  Se puso la chaqueta del uniforme y tomando a su mujer por la cintura, se dirigieron a la salida como una pareja de novios.


  ―¡Aahh, se me olvidaba!―dijo volviéndose hacia Fidel antes de salir por la puerta―. El Almirante Lluch me ha pedido que te presentes ante él, tiene una misión para ti.


   


  ***


   


  El bunker del almirantazgo estaba situado en el lado norte de la explanada que recibía el pomposo nombre de Plaza del Renacimiento. Realmente no se trataba más que de una zona relativamente llana, en la que se había planificado la construcción de los edificios emblemáticos para la colonia, como eran la sede del almirantazgo, el palacio del presidente y la sede del gobierno. Se había elegido aquella extensión del terreno, por ser el primer lugar donde habían tomado tierra los redentores.


  A día de hoy, la sede del almirantazgo estaba formada únicamente por una estructura de hormigón armado enterrada en el subsuelo, formando un gran cráter, al que se accedía por unas escaleras de madera.


  El Almirante Lluch no parecía de buen humor aquel día, aún no había pasado por el proceso de reencarnación y continuaba siendo el viejo gordo y cascarrabias que Fidel recordaba, quizás un poco más ese día por una afección de gota, que le imposibilitaba moverse.


  ―Si no fuera por esta maldita gota no le habría pedido a tu padre que vinieras, habría ido yo en persona a comprobar los datos que el satélite geo-minero ha enviado―aseguró.


  ―¿De qué se trata?


  Lluch revolvió en su desordenado escritorio hasta dar con lo que buscaba, una carpeta de cartón repleta de papeles. Tras varios intentos infructuosos encontró el que buscaba.


  ―El satélite minero que hemos situado en órbita ha detectado unas extrañas anomalías gravitacionales, registradas en una zona húmeda y pantanosa al norte del monte Artxanda, en las estribaciones de las montañas Pirinea. Su tamaño no es que sea muy grande, pero hemos decidido investigarlo por si pudiera tratarse de un yacimiento de dedona. Además se ha detectado un índice de radiactividad bastante alto.


  ―¿Cómo de alto?


  ―Lo suficiente para tener que usar armaduras de combate de diamantina.


  Fidel observó los datos del informe, y luego miró fijamente al General.


  ―No se trata de ningún yacimiento de dedona ¿verdad? ―interrogó a Lluch, pero el General no respondió―. ¡No, claro que no! Usted no se habría desplazado personalmente a un lugar pantanoso, situado a casi seiscientos kilómetros de distancia por un poco de dedona;... ¿Cree que se trata de una nave?


  El General sonrió ante la perspicacia de Fidel, el muchacho le gustaba, era un lince como su padre.


  ―No lo sabemos―contestó al fin dándose por vencido―. Por el tamaño de la anomalía podría tratarse de una nave, aunque enorme. La forma es muy definida, y la radiación tan intensa nos habla de un reactor que está liberando o ha liberado ya su combustible nuclear.


  ―¿No es nuestra, verdad?


  ―Tenemos muy pocas unidades para no darnos cuenta que hemos perdido una―repuso sarcástico el General―. ¡No, por supuesto que no! ya lo hemos confirmado. Además el tamaño es demasiado grande, no encaja con nada que tengamos nosotros...


  ―¿Insinúa que podría tratarse de alienígenas?


  ―Recemos para que se trate de un fenómeno natural―fue la lacónica respuesta de Lluch.


  ―¿Quién me acompañará?


  ―Llevaras contigo una escolta de diez hombres, elije a los que te parezcan más convenientes, tienes carta blanca, además usareis dos aerobotes para el desplazamiento―explicó el Almirante―. Eso sí, tengo que advertirte que ya enviamos la semana pasada un grupo de cinco hombres y que no tenemos noticias de ellos.


  ―¡Bien! ¡Esto comienza a ponerse interesante!―A pesar de su aspecto despreocupado, Fidel no sabía que pensar―. Quiero a la Teniente Aida Balmer, que es experta en comunicaciones y al doctor Roberto Lleida, además de a mi hermana Lucia.


  ―No sé qué opinará tu padre de que sus dos hijos se embarquen juntos en esta misión...


  ―Pues pregúnteselo, yo voy a preparar a mi equipo―anunció dándose la vuelta para abandonar la oficina―. Partiremos al amanecer.


  De repente se detuvo y realizó una nueva pregunta:


  ―¿Por qué no ha usado un destructor para alcanzar esa alejada zona? ¿Por qué aerobotes y no zapatillas?


  Lluch bufó con hastío, cambiando de posición su gotosa extremidad.


  ―¡Alcántara! ―silabeó el nombre―. El muy estúpido vuelve por sus fueros. Lograr usar nuestras fuerzas se está volviendo una rematada locura con su obsesión por la burocracia. ¡Tu padre va a tener que hacer algo al respecto!


   


   


  ***


   


  La isla de Nueva Bizkaia donde se había asentado la humanidad exiliada, tenía un tamaño similar a la Península Ibérica, Francia e Italia unidas. Con una forma alargada y estrecha, cruzaba desde el paralelo 30 al 50 del hemisferio norte. Los climas variaban desde el mediterráneo al sur hasta el continental europeo, similar al de las islas británicas al norte.


  El valle del rio Adur se situaba cerca del paralelo 40, se trataba de una gran llanura de casi trescientos kilómetros de anchura, por más del doble de longitud y sin apenas elevaciones.


  Dos grandes cordilleras: la Bética al norte y Pirinea al sur, que finalmente acababan uniéndose en una sola al este, en el nacimiento del mencionado rio, la delimitaban junto con el Océano redentor al oeste.


  La temperatura media de la región, oscilaba alrededor de los 15º, que unida a las lluvias y el caudaloso rio creaba un microclima de extraordinaria fertilidad. En las márgenes del rio los bosques eran los amos y señores; en ellos se refugiaban los animales de pequeño tamaño, y hábitos arborícolas, así como depredadores que se asemejaban mucho a las panteras o jaguares. Así mismo, reptiles de especies desconocidas y todo tipo de mamíferos de tipo medio, similares al jabalí y cérvidos tenían su hogar allí. Era un universo aún poco explorado por los naturalistas redentores.


  Perdiendo poco a poco su dominio al alejarse del cauce fluvial, el bosque daba paso a una zona de llanura herbosa, con pequeñas florestas repartidas de modo irregular. Las manadas de herbívoros vagaban por ella en un número que se podía contar en millones. Allí también tenían su hogar las manadas de grandes depredadores, tan grandes que harían palidecer a los leones y tigres terrícolas. Por suerte aún no se había registrado ningún problema con ellos.


  Finalmente, el tercer hábitat que encontraban en el vasto valle eran los pantanos y ciénagas. Situados al este, en el nacimiento del rio Adur, una zona de al menos cincuenta kilómetros cuadrados, repleta de pozas de aguas estancadas, vegetación arbustiva y barro, un lugar poco agradable para vivir. Aun así, tenía sus habitantes por supuesto.


  Hasta allí se tenían que trasladar los integrantes del grupo de Fidel Aznar, y para ello se habían equipado con dos aerobotes de la armada, ya que de momento el uso de cualquier destructor para actividades no urgentes estaba vedado. Además la misión que desempeñaban tenía un carácter secreto, hasta que no descubrieran de qué se trataba la anomalía a investigar.


  Fidel había previsto que tardarían un par de semanas a lo sumo, si no se producían inconvenientes, y había preparado todo bajo ese supuesto, incluida la velocidad a la que debían de volar los aerobotes, que en ese momento avanzaban a gran velocidad, volando a ras de la vegetación de la llanura.


  Se cruzaban con infinidad de animales en su camino, sin que estos reaccionaran negativamente ante su presencia. El ser humano era aún un recién llegado a aquel mundo, y su presencia no causaba temor. Desgraciadamente, esto cambiaría en pocos años, como todos ellos ya lo sabían.


  Avanzaban paralelos a una manada de Gruñones, como los había bautizado el primero que los descubrió, debido al sonido que emitían cuando se enfadaban. Estos animales eran inmensos, llegando los más viejos a alzarse por encima de los cinco metros de altura. Parecían una mezcla extraña de elefante con cuellos de jirafa y cabeza de rinoceronte, adornados con una piel rayada semejante a la de las cebras.


  ―Alejémonos un poco de la manada―sugirió Fidel un poco preocupado―. No quisiera chocar contra uno de esos monstruos.


  ―¡Cuidado!


  El grito de Lucia fue lo último que escuchó antes de sentir el choque y perder el conocimiento.


   


   


  


   


   


   


  CAPITULO IV


  La cabeza no dejaba de martillearle, un dolor lacerante le inundaba los sentidos, sudaba descontroladamente y la sed era un suplicio. En esas condiciones abrió los ojos y regresó al mundo de los vivos.


  Se encontraba tendido boca arriba sobre una plataforma rocosa, la armadura de diamantina parecía haber aguantado el impacto sin grandes daños, pero el sistema de soporte vital parecía averiado, o como mínimo se había apagado. Por ese motivo tenía tanto calor tumbado al sol; se estaba cociendo dentro de su propio horno.


  Intentó moverse, pero solo consiguió mover los brazos y los pies, el tronco le resultó imposible levantarlo, igual que si pesase una tonelada.


  ―El Back está desactivado―murmuró―. Por eso no puedo moverme, la lámina de dedona de que está hecho debe pesar una tonelada por lo menos.


  Con un gran esfuerzo, pues le dolía todo el cuerpo, logró abrir los enganches que mantenían el Back sujeto a la armadura y se puso al fin en pie.


  Con celeridad manipuló los mandos de la armadura, poniendo de nuevo en marcha el soporte vital. En pocos segundos sintió la caricia heladora del aire acondicionado, y rápidamente descendió la temperatura del interior de la armadura a un nivel soportable.


  En ese momento se dio cuenta de las marcas que surcaban la superficie de la diamantina, marcas que parecían de garras. Una de aquellas marcas cruzaba por completo los controles del back, dejándolos inservibles, convertidos en chatarra.


  Por fin dirigió su mirada en derredor, para contemplar el lugar en que se hallaba. La llanura herbosa se encontraba a su izquierda, hacia el norte. Él se encontraba en las estribaciones rocosas de la cordillera Pirinea, al sur, por lo menos a una veintena de kilómetros de la vía que habían seguido por la pradera. ―¿Cómo demonios he llegado hasta aquí?


  Un ruido de estática procedente de su comunicador, le recordó la radio particular que todo soldado llevaba integrada en su armadura de combate. Examinó febrilmente los mandos de la misma en busca de cualquier señal que pudiera indicar que habían sido dañados.


  ―¿Todo bien? ―se preguntó―. ¡Bien, probemos! Atención, aquí el Capitán Fidel Aznar, hay alguien que me escuche en esta onda.


  Repitió varias veces la llamada, cambiando a las diferentes frecuencias que la armada solía utilizar. No tenía esperanza de que nadie le captara a la primera, ya que el radio de acción de los transmisores individuales no superaba los dos kilómetros.


  Aun así, lo siguió intentando durante varios minutos más.


  Finalmente se dio por vencido. O no había nadie en los alrededores que le escuchara, o la radio no funcionaba. La sed iba aumentando poco a poco, por lo que buscó en su cinturón la cantimplora reglamentaria, solo para descubrir que no llevaba su cinturón. Un nuevo contratiempo, ya que en él guardaba raciones de comida y agua de emergencia, la pistola atómica y un machete. Todo ello se encontraba perdido.


  ―Tengo que buscar un riachuelo o me deshidrataré.


  Observó con atención la plataforma en la que se encontraba. La ladera ascendía con una suave inclinación desde la llanura hasta la donde se hallaba, desde allí continuaba prácticamente en horizontal por varios kilómetros hacia el este, de modo que en aquella dirección no era probable encontrar una corriente de agua en una buena distancia, de modo que decidió ir en sentido contrario.


  Una mirada a la posición del sol, le indicó que faltaba poco para la puesta. Lo cual resultaba un nuevo contratiempo, ya que de noche sería más difícil localizar a supuestos rescatadores y que estos le vieran a él.


  Diez minutos más tarde abandonó la plataforma horizontal y enfiló hacia el oeste durante varias horas, hasta que comenzando ya a oscurecer se adentró por un pequeño cañón, en dirección sur. El suelo del mismo era de arena de un color blanquecino, y rápidamente vio las huellas.


  Había oído hablar de ellos, pero no los había visto nada más que en grabaciones de poca calidad. El naturalista que los había descubierto los llamó megaleos, porque en un principio el color de la piel y la forma de la melena le habían recordado a los leones terrestres.


  Pero nada más alejado de la realidad. Los megaleos, medirían hasta la cruz unos dos metros, poseían seis pares de patas, dos delanteros y uno trasero. Y pese a lo que se pensara por su aspecto eran terriblemente rápidos. El par delantero poseía garras giratorias, similares a las que desarrollaron los dinosaurios velociraptores en el cretácico terrestre, tres garras en cada pata poseían esa habilidad.


  La cabeza tenía un lejano parecido con la de una tortuga terrestre, pero armada de una boca de dientes retractiles, con una mandíbula capaz de desencajarse para tragar piezas de mayor tamaño enteras. Se trataba en fin, de un feroz depredador.


  Al ver las huellas recordó las marcas de su armadura, tenían toda la pinta de haber sido hechas por garras de gran tamaño, quizás las de los megaleos. En ese momento un destello de memoria le hizo retroceder a lo último que recordaba antes de perder el conocimiento. Su hermana Lucia gritando un aviso y algo de color terroso cruzando su campo visual.


  De todas maneras las huellas no parecían ser recientes y un sonido terriblemente conocido y deseado le incitó a penetrar en el cañón.


  El estrecho pasaje, de un par de metros de anchura, se abrió a un pequeño valle, por el centro del cual manaba un pequeño riachuelo, que finalizaba en una espejeante charca de pocos metros de anchura.


  ―¡Agua!


  Sin pensarlo dos veces se despojó de la escafandra e introdujo la cabeza en el agua, bebiendo ansiosamente, hasta sentirse inflado como un globo.


  Se dejó caer exhausto junto al estanque, y entonces un brillo metálico en lo alto de la pared situada frente a él llamó su atención. Se puso en pie y se acercó hasta la pared de roca; una grieta de gran tamaño le permitió ascender holgadamente hasta una repisa, que se extendía frente a la boca de una cueva una veintena de metros más arriba.


  Junto a él, a sus pies, halló el objeto que había llamado su atención desde la poza. Se trataba de una cantimplora metálica, bastante abollada, pero reluciente.


  ―Es del mismo modelo que la mía―pensó preocupado―.


  Tiene que pertenecer a alguno de mis compañeros.


  Pero el artefacto no tenía ningún tipo de identificación. Solo sabía que no era la suya, ni la de su hermana, porque él las había marcado con sus nombres. En ese momento, se dejó llevar por la preocupación y la angustia que sentía por primera vez. Desde que había recuperado el conocimiento no había querido plantearse lo sucedido, tratando de esa manera de centrar en él el incidente y suponiendo que los demás se encontraban bien.


  Un ligero roce en la roca a su espalda le devolvió a la realidad, un escalofrío recorrió su columna al darse cuenta que no se encontraba solo sobre la repisa de roca.


  ―¡La escafandra!


  La había dejado abandonada, tirada como un objeto inservible junto al estanque, ahora situado a un mundo de distancia de la repisa donde se encontraba.


  El ruido de una respiración, seguido de un suave gruñido, le decidió a darse media vuelta y enfrentarse al intruso.


  Era un megaleo, de ello no había duda, la cabeza, las patas con garras retractiles, pero solo le faltaba una cosa, el tamaño. Aquel megaleo era una cría inmadura, seguramente se había alejado de la manada, o se había extraviado, porque no se veía a ninguno más en la repisa, y la cueva era demasiado pequeña para que un adulto, y menos una manada se refugiara.


  ―Hola pequeñito―habló con voz suave, tratando de tranquilizar al animal―. ¿Has perdido a papá y mamá? No te preocupes, que yo me voy a ir y no pasará nada.


  Comenzó a recular lentamente hacia el borde de la repisa, buscando el punto por el que se iniciaba la grieta por la que había ascendido, siempre bajo la atenta vigilancia del cachorro megaleo. Entonces, en el último momento pensó que la cantimplora le vendría bien para almacenar agua, e hizo ademán de cogerla, y todo se precipitó.


  El cachorro debía estar encariñado con el objeto y no vio con buenos ojos que Fidel intentara llevárselo y emitió un aullido estremecedor, que debió oírse en varios kilómetros a la redonda, e inmediatamente un coro de aullidos le contestó.


  ―¡Mierda, mierda!


  Olvidando la cantimplora y toda precaución se lanzó a un descenso vertiginoso y enloquecido, cuyo objetivo último era llegar a la escafandra.


  ―¡Corre, muévete! ―jadeaba―. Pero no te despeñes.


  No había llegado a la mitad del descenso cuando la manada penetró por el cañón a gran velocidad, quedándose al pie de la pared de roca, mirando hacia él, al igual que haría una manada de perros o lobos. E inmediatamente comenzaron a dar saltos intentando darle caza.


  ―¡Arriba, arriba!


  No le quedaba más remedio que volver sobre sus pasos y ascender hacia la repisa superior. La oscuridad ya había avanzado bastante durante ese tiempo, impidiéndole alcanzar con la vista su objetivo, pese a encontrarse a un par de metros.


  Renacimiento disponía de un pequeño satélite, la mitad del tamaño de la luna terrestre, y en ese momento se debía encontrar al otro lado del planeta, por lo que la oscuridad, solo matizada por la luz de las estrellas, era total e impenetrable.


  «¿Y ahora qué hago? ―se preguntó―. No puedo descender con la manada esperándome, y no puedo ascender porque no veo donde pongo los pies»


  Finalmente decidió quedarse allí en tierra de nadie. Buscó una zona donde la grieta fuera lo suficientemente ancha para recostarse, y se dispuso a pasar la noche en vela.


  Por suerte, como ya hemos comentado, la temperatura media de la zona ronda los quince grados, por lo que la noche no era especialmente fría, ni cálida. Embutido es su armadura podía esperar durante mucho tiempo. O eso creía él.


  La duración del día renacentista es de veintitrés horas quince minutos, y debido a la época del año en la que se encontraban, otoño, la duración de la noche es bastante mayor que la del día, exactamente de quince horas, por lo que pronto el sueño y el cansancio comenzaron a hacer mella en Fidel, así que trató de encajarse en la grieta con la ayuda de piedras, de modo que si se dormía no acabara cayéndose.


  La noche terminó al fin. Fidel había logrado pasarla sin dormirse, pero se sentía terriblemente mal, aterido de frío, pese a la armadura, con todos los músculos doloridos. Y para su desanimo, comprobó que la manada parecía haber crecido durante la noche, y se habían reunido no menos de una docena de megaleos, entre adultos y crías.


  ―¿Por qué habéis llamado a más? ―gritó para ahuyentar el miedo―. No veis que no tenéis para todos conmigo, que soy flacucho y no demasiado alto.


  Un nuevo gruñido, esta vez sobre su cabeza, le indicó que las cosas parecían haber empeorado. En la repisa de roca, además del cachorro, un par de adultos le observaban con ojos reptilianos, intentando decidir si esperaban a que el desayuno ascendiera por su propio pie, o bajaban ellos a buscarlo.


  Uno de ellos, el más decidido, o el más hambriento, comenzó a buscar apoyos para sus seis patas en la grieta. Las garras retractiles se balanceaban hacia delante y hacia atrás con una cadencia hipnótica.


  En un momento dado, el animal se sintió seguro e inició el descenso, acortando rápidamente la distancia que les separaba.


  Ver aquellos dientes, también retractiles desplegarse, saboreando de antemano la presa fue más de lo Fidel podía soportar. Buscó con ahínco a su alrededor algo con lo que defenderse, y tomo una gran roca en la mano, dispuesto a defender cara su piel.


  ―¡Fidel, agáchate!


  



  CAPITULO V


  El proyectil atómico reventó al animal, que cayó como una piedra hasta el fondo del cañón, provocando la estampida del resto de la manada que aguardaba abajo. Una segunda detonación arrasó la repisa superior, acabando con el segundo megaleo adulto que se hallaba en ella, y haciendo huir al cachorro gimoteando.


  Después del terrible estruendo se abatió un silencio sepulcral en el cañón. Fidel sacudió la cabeza tratando de despejarla, al tiempo que se movía arrojando el polvo y los fragmentos de roca que le cubrían.


  Alzó la mirada para ver a sus salvadores. Se trataba de uno de los aerobotes de la expedición, el que dirigía su hermana. Del otro, en el que viajaba él no vio rastro por ninguna parte, lo que no era buena señal.


  El aerobote se deslizó suavemente hasta situarse junto a la pared de roca y su hermana le hizo señas para que subiera a bordo.


  ―¡Salta!


  Se dejó caer exhausto sobre el asiento, pero de pronto recordó algo.


  ―¡Mi escafandra! ¡Está junto al estanque!


  Lucia negó con la cabeza, y dio orden de partir.


  ―No te preocupes por tu escafandra, ni por el resto de cosas que has perdido,... ¡Tenemos de sobra!―. Repuso con un tono de voz lúgubre.


  El viaje de regreso al campamento de los expedicionarios transcurrió en silencio, Fidel dormitó casi todo el camino, repletos sus sueños de pesadillas con los megaleos. Tardaría meses en volver a dormir con tranquilidad.


  Despertó hacia las tres de la tarde y un delicioso aroma a carne asada inundaba todo el campamento. Se encontraba tendido en un camastro dentro de una tienda de campaña.


  La puerta de tela se descorrió dando paso a su segunda al mando, la Teniente Aida Balmer. La Teniente era una joven de unos veinticuatro a veintiséis años, hija del héroe de guerra Tinneo Balmer, pero no había sido engendrada directamente por él.


  Tinneo había muerto durante la huida de la flota de Redención, donde él junto con un pequeño grupo de voluntarios se enfrentó a la flota robada por los Hombres de Silicio y con su sacrificio lograron la salvación de todos los demás.


  Su mujer previsora, salvó las muestras del banco de semen que todo redentor guardaba por si sucedía algo que le impidiera ser padre o madre a lo largo de su vida; y había sido concebida in vitro en la parte final del viaje de exilio.


  ―El bello durmiente despierta.


  ―Me alegra que te resulte guapo―repuso Fidel irónico, ya que los dos jóvenes no congeniaban demasiado bien; caracteres demasiado parecidos. A pesar de ello, la había elegido para aquella misión porque era una militar muy competente.


  La joven no respondió, le tendió un plato con carne e hizo ademan de marcharse.


  ―Espere Teniente―la retuvo―. Quiere contarme que es lo que sucedió.


  ―¿Lucía no le ha dicho nada?


  ―No tuvo tiempo, creo que me dormí de cansancio casi de inmediato.


  Aida tomó asiento en una pequeña silla plegable frente a él, apartó el cabello de la cara con un movimiento reflejo, que a Fidel le resultó turbadoramente sexy, obligándose a centrar su atención en el asado.


  ―Nos atacó una manada de megaleos―soltó abruptamente―. Viajábamos demasiado cerca de la pradera y a poca velocidad―la crítica hacia él era clara en el tono empleado para pronunciar las palabras―. No vimos a esos malditos animales, ocultos entre las altas hierbas al acecho, hasta que ya fue demasiado tarde. La hembra de mayor tamaño saltó sobre vuestro aerobote y acabó con López, el piloto, en un abrir y cerrar de ojos. A partir de ahí todo es confuso; vuestro aerobote salió despedido y chocó contra un gruñón, provocando una estampida. Tuvimos que repeler el ataque del resto de la manada, antes de poder ir a socorreros.


  «Cuando finalmente abandonaron la lucha y salimos en vuestra búsqueda, ya era tarde―relató―. Faltaban cinco cuerpos: López, Arnaiz, Yago, Vela y Usted. El aerobote estaba destrozado y solo valía para chatarra, la radio que iba en vuestro vehículo hecha papilla; en fin, el peor panorama que podíamos esperar»


  «Nos lanzamos en vuestra búsqueda inmediatamente, pero pronto se vio que era inútil; los megaleos son extremadamente rápidos en devorar a sus presas. Encontramos cuatro cuerpos, o más bien lo que quedaba de ellos cerca de las estribaciones de la cordillera―hizo un gesto como queriendo ahuyentar algún tipo de imagen mental sumamente desagradable―. Supimos que eran ellos por sus armaduras, literalmente los habían hecho puré para sacarlos de dentro. La única que faltaba era la suya, y Lucia se empeñó en asegurar que estaba vivo y que teníamos que seguir buscando. Evidentemente tenía razón»


  «Seguimos el rastro de lo que parecía un megaleo solitario, que se alejaba de la pradera hacia las montañas, cuando ya estábamos a punto de abandonar, pese a Lucia, descubrimos su back abandonado en las rocas, y después de mucho esfuerzo localizamos sus huellas, el resto ya lo sabe; llegamos en el mejor momento»


  ―¡Y Tanto! ―se estremeció Fidel―. De lo contrario ahora la comida sería yo―dijo mirando la carne de su plato―. Lo que no entiendo es por qué no me devoraron a mí, y acabaron por abandonarme.


  ―No es difícil de adivinar―repuso Aida como si fuera algo de lo más obvio―. Usted era el único que llevaba la armadura completa; a pesar de estar indefenso frente al animal, su cuerpo era inalcanzable.


  ―Aun así bien que lo intentó―se estremeció Fidel al recordar las marcas de garras sobre la armadura.


  ―Pero de ese modo destrozó el mando del Back, cortando la corriente que hace posible utilizarlo; una vez que recupero todo su peso, le clavó a la roca, e impidió que pudiera seguir arrastrándolo y alejarlo aún más de nosotros.


  ―Es como si hubiera tenido una lata de sardinas, pero sin el abrelatas―se rió de su propio chiste.


  ―Descanse Capitán, partiremos en una hora―finalizó la Teniente abandonando la tienda.


  Cuando, posteriormente, la expedición se puso en marcha el ambiente no era muy animoso. Quien más quien menos se sentía afectado por la pérdida de los cuatro compañeros. Además, la falta de un aerobote les obligaba a viajar apelotonados en el restante.


  A partir de ese momento se desplazaron a una altura media de doce metros sobre la superficie del terreno, y todos vestidos con los trajes de combate. Sin embargo, el resto del viaje transcurrió en completa tranquilidad.


   


  ***


  ―¿Por qué motivo se han suspendido los trabajos de construcción de la colonia? ―entro casi gritando el Almirante Ricardo en el despacho del Vicepresidente Alcántara.


  ―Estamos de celebración―repuso este con tranquilidad―.Las autoridades civiles hemos finalizado la redacción de la nueva constitución y hemos decretado dos días de asueto para todo el mundo.


  ―No es momento para lindezas de ese estilo―se sulfuró el Almirante―. Quedan millones de redentores esperando ser restaurados de las vetatom, ciudades, infraestructuras, fábricas, granjas por poner en marcha,... ¡No podemos permitirnos parar ahora!


  ―Las celebraciones durarán dos días―anunció el Vicepresidente dando por zanjada la discusión―. Las obras pararan durante ese tiempo. La gente necesitaba algo así para sentirse bien―añadió a modo de disculpa.


  Ricardo Aznar no sabía muy bien cómo reaccionar, la irritación que sentía cada vez que tenía que tratar con los políticos amenazaba con hacerle explotar ante la ocurrencia que le acababa de comunicar Alcántara.


  Respiró profundamente, a la espera de lo siguiente que dijera este.


  ―Espero que te haya llegado una copia de la nueva constitución―añadió de manera que pareciera casual el Vicepresidente.


  ―Así es, y la he leído entera―confirmó Ricardo, dando por sentado que el político no habría hecho tal cosa en realidad―. He pasado toda la noche en vela con su lectura....Y a la única conclusión que he llegado, es que no es otra que la de Redención maquillada, pero en la que se han añadido artículos nuevos en lo que respecta a la relación del gobierno con el estamento militar, ¿Por qué?


  El Vicepresidente se volvió a encoger de hombros, mientras simulaba ojear los papeles que se acumulaban sobre el escritorio.


  ―Nuestros agentes entre la población han sido claros a este respecto―replicó―. La gente se siente a salvo de nuevo en este mundo, y han comenzado a buscar un culpable para lo que sucedió en Redención; necesitan descargar su ira y frustración contra algo, ahora que ya se sientes seguros,... y lo han encontrado en el ejército y la armada. Primero porque perdieron la guerra en casa y segundo porque llevamos ya más de medio año aquí y no dais muestras de ir a ceder el poder al gobierno civil.


  El Almirante Ricardo vio por donde quería ir el Vicepresidente Alcántara y pensó que tal y como le había dicho su mujer, ya era hora de dar un paso atrás y quedarse en la sombra.


  ―De acuerdo―accedió―. Convoca elecciones lo antes posible, para elegir un nuevo gobierno.


  ―¡Pero, aún falta mucha gente de ser restituida de las vetatom!―farfulló Millán.


  ―Me temo que tendrá que prescindir de los posibles votantes que aún esperan el regreso―decidió Ricardo―. He visto perfectamente su jugada: apartar a los militares de las decisiones que se tomen sobre la colonia, pero mantenerse en interinidad hasta dios sabe cuándo...


  «La constitución que desea aprobar determina que los ámbitos militar y civil son complementarios pero separados, de esa manera ha pretendido superponer el poder civil completamente sobre el poder militar. Bien, nosotros llevaremos ese artículo aún más lejos: Los militares no tomaremos parte en las decisiones que afecten a la vida civil y viceversa»


  «El gobierno civil dispondrá de una policía para el mantenimiento del orden público y la lucha contra el crimen, pero nada más. Los mandatarios civiles no tendrán el más mínimo poder sobre el ejército y la armada. Nosotros nos gobernaremos por un triunvirato de Generales, presidido por el Almirante mayor»


  La boca del Vicepresidente se abría y cerraba como si quisiera decir algo pero las palabras no afluyeran a sus labios. Finalmente hablo:


  ―Veo que tienes perfectamente planeado todo.


  ―No, mi querido Alcántara―repuso con sarcasmo―. Tú lo habías planeado todo para con ayuda del pueblo, al que sabes perfectamente manipular, alzarte con el poder y relegarnos a un segundo plano. Bien nos vamos a ese segundo plano voluntariamente, pero a partir de hoy somos como una nación independiente, solo responderemos ante nosotros; espero que quién salga elegido de las elecciones sea capaz de llevar adelante la tarea de crear una nueva sociedad en este rincón perdido de la mano de Dios, porque desde este momento esa carga ya no está sobre nuestros hombros.


   


  ***


   


  Transcurridos los dos días festivos decretados por el gobierno de la colonia, tocaba retomar todos los trabajos que habían quedado en suspenso. Largas filas de hombres y mujeres se fueron acercando hacia las carpas que hacían las veces de comedores, solo para encontrarse que estas estaban vacías, sin personal militar que se encargara del avituallamiento de los trabajadores.


  Lo mismo sucedía en todas las obras de la colonia, el personal de origen militar que hasta el momento se había encargado de dirigirlas y de realizarlas, no se había presentado. Al mismo tiempo, no muy lejos de Nuevo Bilbao, la maquinaria pesada militar comenzó a adecuar el terreno donde se construiría la futura base militar, que centralizaría todas las fuerzas del ejército y la armada.


  ―¡Señor, el Vicepresidente Alcántara quiere,... exige hablar con usted! ―le comunicó a Ricardo su asistente.


  ―Si ahora exige, mañana suplicará―sentenció el Almirante―. Dígale que he marchado al Norte a comprobar el estado de nuestras defensas en las montañas,... ¡Volveré en dos o tres días!


  


   


   


   



  CAPITULO VI


  El calor de los días anteriores, con temperaturas de hasta 35ºC, finalizó bastante bruscamente con la llegada de un gran frente borrascoso que barría la llanura herbosa de Este a Oeste. El viento frío que inicialmente se agradeció, por no tener que usar continuamente los sistemas de soporte vital de las armaduras para refrescarse, dio paso a un aguacero de proporciones bíblicas, anegando grandes zonas de los herbazales, que de un día para otro habían pasado a ser lagos de poca profundidad.


  En medio de este infierno natural, el aerobote se detuvo bruscamente cuando la energía almacenada en sus baterías se agotó, y comprobaron que el generador no funcionaba.


  ―¡No hay nada que hacer! ―se lamentó el sargento Errainz―. Hemos perdido la tapa del generador en algún momento entre esta mañana, cuando levantamos el campamento y ahora,... eso quiere decir que puede haberse caído a lo largo de unos cuarenta kilómetros. Pero, como desde que hemos perdido dicha tapa, hemos viajado solo con las baterías, y estas no tienen una capacidad muy grande, podemos reducir la zona de búsqueda a un radio de doce kilómetros como máximo.


  El rostro de los expedicionarios reflejó el disgusto que sentían todos. Aún faltaban cerca de cuarenta o cincuenta kilómetro para llegar al terreno pantanoso donde se encontraba el destino de su viaje, y de nuevo regresar hasta la colonia. El tener que hacer ese viaje a pie, en medio de aquel diluvio, seguramente les retrasaría varios días más.


  ―¿Qué vamos a hacer? ―interrogó la Teniente Balmer.


  No podemos abandonar ahora, tan cerca del objetivo―terció Lucia Aznar, a la que se unió el doctor Lleida―. Tenemos un largo viaje a casa, tanto si seguimos adelante, como si damos la vuelta en este momento.


  ―No hay nada que discutir―zanjó Fidel―. Esto es una misión militar, y debemos cumplirla; el Sargento Errainz y Pujol se quedarán atrás y tratarán de localizar la pieza perdida, los demás seguiremos adelante. Cuanto antes lleguemos a ese maldito marjal, antes regresaremos a casa.


  Nadie trató de discutir las órdenes de Fidel. Rápidamente se formó el grupo que debería continuar, el Capitán Fidel Aznar, La Teniente Aida Balmer, el Doctor Roberto y Lucia Aznar, escoltados por cuatro soldados.


  ―¡Suerte! ―les desearon los dos militares que se quedaban atrás―. Haremos todo lo posible por localizar el maldito cachivache y recogeros antes de que lleguéis al final.


  Pero pronto se vio que los buenos deseos del sargento no se cumplirían y los siguientes días se transformaron en una pesadilla.


  Caminar por la llanura herbácea anegada de agua en múltiples zonas, siendo incapaces de ver nada situado delante de ellos, ya que las plantas eran en general más altas que un hombre adulto, llegó a resultar desesperante, y pese a usar la brújula, continuamente tenían que estar rectificando el camino.


  Poco a poco la llanura fue dejando paso a una región compuesta de horst y grabens, es decir por zonas elevadas, seguidas de depresiones, antes de llegar a la siguiente zona elevada; resultado de los procesos tectónicos que se habían dado en la región.


  Los horst, eran las zonas elevadas, formando largos y estrechos relieves que debían escalar, para bajar a los grabens que se hallaban tras ellos, en algunos casos con inclinaciones tales que se las veían para no acabar rodando hasta el fondo de la depresión, y nuevamente comenzaban una nueva escalada, lo que retrasaba el avance.


  ¿Por qué demonios no usamos los backs? ―preguntó el soldado Arturo Campezo―. Estas armaduras no han sido diseñadas para caminar campo a través, y estoy lleno de ampollas y rozaduras.


  El comentario trajo consigo un leve murmullo de apoyo de los demás, que se quedaron mirando a Fidel.


  ―A mí también me gustaría, ¿Qué creéis, que soy insensible? ―señaló hacia el Oeste, a la ya no tan lejana cordillera Pirinea―. Nos queda aún una treintena de kilómetros para llegar a nuestro objetivo―luego giró hacia el Este y señaló un punto indefinido― y más de seiscientos para regresar a casa; si el Sargento Errainz y Pujol no logran reparar el aerobote, la única manera de volver a casa de un modo rápido son los BACKS, pero estos solo tienen una autonomía de doscientos a doscientos cincuenta kilómetros;... ni para cubrir la mitad del recorrido de vuelta―meneó la cabeza con desaliento―. Solo los usaremos en momentos puntuales y si no tenemos otro modo de desplazarnos


   


  ***


   


  ―¡Exijo hablar con el Almirante, soy el Presidente en funciones de la republica! ―aullaba como un poseso Fernando Alcántara frente al hogar de los Aznar―. Sé que se encuentra en su casa, mis agentes así me los han comunicado.


  Los dos Soldados situados en la entrada del domicilio particular del Almirante, apenas si reaccionaron a la diatriba del hombre, repitiendo una y otra vez lo que les habían ordenado.


  ―El Almirante se halla de viaje para inspeccionar las defensas en la cordillera Pirinea. Regresará en un par de días.


  Isabel Urrutia observaba desde la ventana del dormitorio, en el piso superior la escena que se desarrollaba en el exterior, sacudiendo levemente la cabeza.


  ―¿No tienes intención de acabar con esto?


  Ricardo sentado en el borde de la cama, terminaba de ajustarse la chaqueta.


  Ese       hombre       es       un       peligro       para       todos       noso-


  tros―sentenció―. Es demasiado listo y carente de escrúpulos; hará todo lo que esté en su mano para mantenerse en el poder.


  ―¿Qué pretendes entonces, un golpe de estado?


  ―No por supuesto que no. Los Aznar seremos lo que seamos, pero nunca unos tiranos; al revés, siempre hemos luchado por la libertad y la justicia―se acaloró Ricardo―. No, lo que pretendo es enseñarle que poder tiene y cual tenemos nosotros. Y mientras no se acerque a nosotros con humildad, no cambiaremos de actitud. ¡Quería el poder de la colonia, pues ya lo tienes ¡Ahora que lo ejerza!


   


  ***


   


  Casi de modo imperceptible, el terreno había ido cambiando. La vegetación herbácea había ido siendo sustituida por otra más arbustiva, el suelo se había ido volviendo más húmedo, y no debido a las lluvias; aquí y allá surgían pequeños pozos repletos de agua estancada, oscura y putrefacta. Los arboles habían hecho aparición también, pequeños y retorcidos, de colores grisáceos; manando savia de pequeños agujeros practicados por algún tipo de insecto.


  La niebla era otra característica del nuevo paisaje, una pertinaz y densa niebla que se aferraba al suelo del pantano, con apenas pequeñas áreas de claros.


  Desde varias horas antes vestían todos las armaduras completas y selladas, habiéndose aplicado ya la vacuna antiradiación, pues los índices se habían ido disparando poco a poco, hasta llegar al nivel de mortales por necesidad.


  La vacuna tenía efecto siempre y cuando se mantuvieran protegidos de la mayor parte de la radiación. Protección que les brindaban las armaduras ampliamente, pero, pese a ser muy buenas, no eran perfectas y siempre dejaban pasar alguna pequeña dosis de radiación, y la vacuna la neutralizaba por completo. Ello no quería decir que una vez regresaran a la colonia,


   


  no tuvieran que sufrir un exhaustivo examen que certificase la buena salud de todos ellos.


  ―Esto tiene toda la pinta de ser causado por un escape de radiación de un generador nuclear militar―Comentó Campezo―. ¿Seguro que no se trata de una de nuestras naves señor?


  ―No tengo porque mentirles―contestó Fidel tras cavilar unos minutos―. Les he contado todo lo que sé―luego hizo un gesto a su alrededor, señalando el pantano―. Como veis en las plantas de este lugar, la radiactividad lleva ejerciendo su efecto aquí mucho tiempo, ¡posiblemente centenares de años!


  ―¿Puede tratarse de un fenómeno natural? ―Interrogó el doctor Lleida.


  Fidel se encogió de hombros, él era un militar, no un geólogo. Según los conocimientos básicos de que disponía en geología, no veía como podía formarse un yacimiento de mineral radiactivo de tan pequeño tamaño y tanta intensidad en un ambiente como aquel, pero contesto:


  ―Seguramente sí que sea posible, pero debemos investigarlo.


   


  ***


   


  ―Ha llegado el momento―pensó Ricardo, mientras se dirigía lentamente hacia su despacho en el bunker del almirantazgo. Había desechado la idea de acudir en su vehículo oficial para no llamar demasiado la atención, y caminaba con tranquilidad por las calles embarradas tras el último aguacero.


  Sabía por sus subordinados que el Vicepresidente se hallaba en su despacho, justo al lado del suyo, y que no lo había abandonado en los tres días que había durado su ausencia.


  Mientras caminaba por las calles de la ciudad, todas en diversas fases de construcción, pudo darse cuenta del desastre que había supuesto para toda la colonia la ausencia del personal militar, que unido a las prolongadas lluvias que en los últimos días había sufrido el emplazamiento, habían provocado inundaciones, corrimientos de tierras y otras afecciones variadas.


  Ya antes de llegar a la Plaza del Renacimiento comenzó a escuchar los primeros gritos. Al principio no los identificó, pero pronto vislumbró los primeros grupos de manifestantes que llevaban el mismo destino que él. Debido a su paso moderado fue adelantado rápidamente y se alegró de haber tenido la precaución de vestir una larga gabardina sobre su acostumbrado uniforme militar.


  La concentración de gente rondaría ya en ese momento por las mil o mil quinientas personas cuando alcanzó la plaza. Todos vociferando contra el gobierno de la colonia, y portando pancartas escritas apresuradamente, donde se podía leer: “Abajo Alcántara”, “Viva el Almirante”, “Queremos nuestra comida”; en alusión a que los comedores comunales continuaban cerrados.


  En la entrada de las escaleras que descendían hacia el bunker subterráneo, una docena de “Policías” civiles, cuerpo recién creado por Millán en los días anteriores para tratar de mantener el orden, se frotaban nerviosamente las manos y aferraban las porras eléctricas, única arma de que disponían.


  Se acercó con cuidado y sin llamar la atención, hasta colocarse frente a los policías.


  ―Soy el Almirante Aznar, déjenme pasar―ordenó.


  Los policías volvieron su rostro hacia el que debía ser su superior, que al verlo dio un suspiro de alivio.


  ―Dejadle pasar, ¡rápido!


  Una vez cruzado el cordón policial, se despojó de la gabardina y colocó su gorra, dirigiéndose a la multitud.


  ―Soy el Almirante Ricardo Aznar, por favor regresen a sus labores, espero que la situación se reconduzca en la próximas horas.


  Un aullido de alegría brotó de la garganta de los redentores, ahora renacentistas. Gritos de apoyo al militar, vivas y hurras se oyeron aún durante varios minutos, mientras la multitud se iba alejando de la plaza.


  Sin volver la vista atrás descendió por los escalones de madera hasta penetrar en el interior del bunker. Su asistente y varios militares más, entre ellos Lluch ya se encontraban allí esperándole, así como Fernando Alcántara, que era un manejo de nervios.


  ―¡Me debe una explicación!―aulló desencajado―. ¡La gente me adoraba, me amaba...!


  ―Ese es el problema de los políticos, siempre necesitan sentirse queridos―cortó secamente Ricardo―. Nosotros, los militares nos conformamos con la satisfacción del trabajo bien hecho.


  Con un gesto indicó a sus subordinados que le acompañasen a su despacho, siendo seguido por el desmoralizado Alcántara.


  ―Hace tres días estaba usted convencido de poder ningunearnos, amparado en una corriente de opinión que nos hacía culpables de todos los males―comenzó Ricardo sentándose en su sillón―. Hoy puede ver como esos que le iban a llevar a la cima del poder, le acusan a usted de ser el responsable, y quieren su cabeza...


  ―Esto no tenía que ser así―gimoteó.


  ―Pero así es―cortó nuevamente el militar―. Le exijo que dimita como Presidente interino y convoque elección ya, o lo haremos nosotros.


   


  ***


   


  El Avance por el pantano era aún más lento y fatigoso que por la llanura herbácea, hundiéndose una y otra vez en el suelo fangoso y poco consistente. Para este momento las brillantes armaduras azuladas de diamantina habían adoptado un color marronaceo cubiertas de una gran cantidad de fango.


  Pese a todos los intentos que hicieron por desplazarse en línea recta, no les quedó más remedio en numerosas ocasiones que dar un rodeo para evitar grandes extensiones de agua estancada. Y aun así, en varios momentos esto tampoco fue factible debido a la gran extensión del lago, y se vieron obligados a usar los backs para cruzarlos y llegar al otro extremo.


  ―¡Alegrémonos! Según el mapa debemos estar a punto de alcanzar nuestro objetivo―Anunció Fidel con un tono de cansancio que contrastaba con sus palabras―. Prácticamente deberíamos tenerlo delante nuestro―indicó señalando sin precisión frente a ellos―. Quizás tras esa mole de roca que se entrevé allí.


  Al decir esto señaló una gran masa oscura, recubierta de musgos, líquenes y otros tipos de plantas, que se alzaba poderosa frente a ellos a unos trescientos metros. Semejando la punta de un dedo apuntando hacia el brumoso cielo.


  ―No se ve nada más que tenga un aspecto diferente―convino La Teniente Balmer.


  En ese momento, los jirones de niebla se disiparon levemente, dejando pasar la luz del sol, que incidió directamente en la mole, arrancando de su cima un resplandor metálico inusitado.


  ―¡Creo que nuestro objetivo no se halla tras esa mole, sino más bien creo que ella es el objetivo! ―Jadeó Lucia.


  


   


   


   


  CAPITULO VII


  Fidel golpeó el objeto con el mango del machete de combate que había pertenecido al fallecido Soldado López, y que ahora formaba parte de su equipo de combate. El sonido inequívocamente metálico le confirmó que aquello no se trataba de una formación natural, a pesar de estar cubierto por una espesa capa de líquenes, musgos y otras plantas trepadoras.


  Rascó con el filo del instrumento la superficie del objeto, viendo cómo se desprendía con relativa facilidad la capa vegetal que lo ocultaba, y surgiendo a la luz del día el liso e incorrupto metal que había debajo.


  ―¡Dedona! ¡Es una nave espacial, como me había imaginado! ―exclamó Fidel alzando su vista hacia la cima del objeto―. ¿Cuánto tiempo llevará aquí?


  ―¡Mucho! ―afirmó Aida―. Hace falta mucho tiempo para que la vegetación logre trepar y cubrir la superficie pulida de la dedona.


  Arrancó Fidel una sección mayor de la cobertura vegetal y el negro e impoluto metal siguió apareciendo ante sus ojos.


  El sol logró en ese momento hacer llegar unos breves rayos de luz hasta ellos, arrancando brillantes destellos del metal, que probablemente llevaría centenares de años sepultado bajo la capa arrancada sin ver la luz.


  ―El contador Geiger se sale de escala―Anunció Lucia, midiendo la radiación mientras circunvalaba el objeto―. Sin lugar a dudas es el origen de toda la radiactividad que impregna la región, y como no hagamos nuestro trabajo pronto y abandonemos la región acabaremos enfermando.


  ―Eso es lo que más me preocupa―Comento El doctor Lleida pensativo―. Deberemos aplicarnos otra dosis del suero, la que hemos tomado no será suficiente con este nivel. Y procuremos de todas las maneras posibles, no desprendernos de las armaduras para nada.


  He inmediatamente desplegó su maletín y comenzó a preparar las nuevas dosis, adecuadas al nivel de radiación del lugar. Lucia observo con rostro preocupado las manipulaciones del médico.


  ―No te preocupes―Le dijo Fidel a su hermana―. Eso solo es por precaución―. Dentro de las armaduras, si estas no tienen ningún fallo, la dosis es mínima, debido a que la diamantina es no-radiactiva, que quiere decir que no se impregna de radiación, sea cual sea el nivel exterior.


  ―Ella no, pero el polvo, la arena, la suciedad, cualquier cosa que se encuentre sobre la armadura sí que se contamina, y si entramos en contacto con ella enfermaremos―Le contradijo La Teniente Aida―. No vienen mal las precauciones del doctor.


  Fidel le echo una mirada recriminatoria a la Teniente, dándole a entender que no le había gustado su intervención, esta se encogió de hombros y se acercó donde el médico.


  Una vez nuevamente inoculados todos, llegó el momento de decidir la estrategia de acción.


  ―Debemos buscar una escotilla, cualquier abertura por la cual nos podamos introducir en el interior de la nave―Ordenó Fidel―. Si es necesario limpiar todo el casco de la vegetación que lo cubre lo haremos.


  Y no resultó ser ninguna fanfarronada. Lentamente fueron despejando la superficie metálica, hasta que toda ella quedo limpia y ellos agotados, sudorosos y jadeantes. En ese momento quedó confirmado que se trataba de un objeto artificial, con forma ahusada, que probablemente se tratara de una nave espacial, ya que la otra posibilidad, que fuera un submarino, no tenía mucho sentido a casi seiscientos kilómetros de la masa de agua más cercana.


  Además dedujeron también que la parte de la nave que veían debía de ser la proa del buque, ya que no había señal de ningún tipo de motor y que se encontraba enterrada, casi en un ángulo de cincuenta grados. Probablemente la mayor parte de la nave, quizás el setenta u ochenta por ciento se hallaba bajo tierra.


  ―No se aprecian motores, ni baterías de rayos z, o tubos lanzatorpedos,... ¡Nada de tipo militar!―enumeró La Teniente Aida sorprendida.


  ―Quizá no sea una nave militar―repuso pensativo el doctor Lleida―. O más bien, tal vez pertenezca a un pueblo amante de la paz, y que rechaza la violencia.


  ―¡Los Bartpur! ―el rostro de Lucia se iluminó―. ¿Te lo imaginas Fidel?


   


  ***


   


  ―¡Algo hay que hacer! ―declaró Ricardo indignado gesticulando frente a su amigo el Almirante Lluch―. ¡No podemos ser gobernados por ineptos como Alcántara, incapaces de discernir cuando se puede jugar al juego de la política y cuando los intereses de la nación están por encima de ellos!


  «En estos momentos la situación de la colonia es terriblemente frágil y débil. Nos hallamos en un punto de no retorno. No estamos asentados como para hacer frente a cualquier eventualidad, una epidemia, una revuelta,... ¡Un ataque! Cualquier cosa podría arrojar al abismo todos los planes tan minuciosamente trazados durante los años del viaje»


  José Antonio Lluch asintió a su amigo. Sentado en su silla, mientras bebía con tranquilidad una copa de brandy y contemplaba como el Almirante se movía por la habitación como un león enjaulado.


  ―Los políticos nunca pondrán el beneficio de la nación por encima de sus intereses espurios―declaró Lluch con pesar―. Nosotros damos la vida por un ideal, ellos solo pelean con cifras económicas.


  Ricardo sonrió ante el comentario de su amigo, normalmente reacio a hablar de política. Quizás el haber regresado a un cuerpo más joven le había predispuesto a cambiar un poco. Y evolucionar mentalmente.


  El asistente del Almirante había permanecido en la entrada del despacho, esperando pacientemente a que este terminara de hablar y le diera permiso para comunicar las noticias que traía.


  ―Nuestros hombres han vuelto a sus puestos y se está recuperando el ritmo que teníamos antes del parón―declaró José Osborne, asistente del Almirante―. Pero se ha creado un ambiente muy tenso entre nuestros hombres y algunos grupos partidarios del Vicepresidente y su camarilla. Hemos tenido varios sabotajes y peleas...


  ―Esa es la clase de cosas que me propongo erradicar―declaró nuevamente el Almirante sulfurado―. ¡Por eso he tomado la decisión de presentarme a Presidente de la colonia!


  Lluch escupió de mala manera el brandy que estaba bebiendo, tras un fuerte ataque de tos. Luego observó de hito en hito a su amigo.


  ―¡Tú, Presidente!


   


  ***


   


  ―¡No hay forma de entrar! ―se desesperó Lucia terminando de dar una vuelta al perímetro de la nave y dejándose caer contra el tronco retorcido de un pequeño árbol, agotada―. La superficie de metal es completamente lisa, no se aprecian juntas, ni ranuras que puedan pertenecer a una escotilla. Lo más probable es que la escotilla de acceso se encuentre enterrada a muchos metros bajo tierra.


  ―Tal vez sí, o tal vez es porque no estamos buscando en el lugar apropiado―reflexionó La Teniente Aida activando el back y elevándose por encima de sus cabezas hacia la proa de la nave.


  Como había supuesto la muchacha, allí estaba el acceso que buscaban. Evidentemente no se trataba de la escotilla principal, sino más bien algún tipo de esclusa de servicio o de emergencia, situada casi en lo más alto de la nave.


  ―¡Subid a verlo! ―gritó.


  En pocos segundos todos los expedicionarios se encontraban flotando alrededor de la nave, como abejas revoloteando sobre una flor. La escotilla se hallaba perfectamente integrada en la superficie del casco, siendo únicamente discernible por una fina línea, de apenas un milímetro de grosor, repleta de líquenes y musgos. Pero aparentemente, no existía ningún mecanismo en el exterior que pudiera servir para abrirla.


  ―¿Qué es eso? ―interrogó Lucia señalando lo que parecía como una pequeña depresión en la por otra parte pulida superficie metálica, junto a la escotilla.


  Fidel se acercó hasta unos pocos centímetros y limpió cuidadosamente la pequeña depresión, hasta que su forma real quedó al descubierto.


  ―¡Parece la huella de una mano! ―se sorprendió el médico.


  Fidel colocó su mano enguantada sobre ella sin que nada sucediera. Y ante el asombro de los demás, se desprendió del guante de la armadura y puso su mano directamente en el mismo lugar.


  ―¡Quizás así...!


  Con un sonido estremecedor la escotilla se desencajó unos centímetros, los suficientes para que la Teniente Balmer introdujera la mano y la girara.


  La decepción fue general, tras esta puerta se hallaba otra, aunque esta no era de dedona, sino de algún otro metal, acero probablemente. Y no parecía tener ningún medio de apertura visible.


  ―Tendremos que usar explosivos―se lamentó Fidel. Ya que prefería mantener la nave lo más integra posible―. ¡Soldado Márquez, prepárelo todo!


   


  ***


   


  Ricardo Aznar contemplaba el cielo en dirección oeste con rostro preocupado, mientras paseaba intranquilo por el dormitorio familiar.


  ―¿Preocupado por los chicos? ―inquirió Isabel acercándose con un par de copas recién preparadas.


  ―Un poco―admitió su marido―. Ya se han cumplido tres semanas desde que el grupo partió, y dos desde que se cortaron las comunicaciones. ¡Si en un par de días no obtenemos información, enviaré un destructor en su búsqueda!


  ―¿No temes que tus detractores te acusen de usar el material militar, tan escaso a día de hoy, para rescatar a los chicos? ―preguntó Isabel preocupada.


  ―Ese ha sido el motivo por el que hasta hoy no he tomado la decisión―admitió―. Pero ya no se puede retrasar más, pueden estar heridos, o...


  Un incómodo silencio se instaló en la habitación durante unos segundos. Finalmente Isabel tendió la copa a su marido y pronunció un brindis.


  ―¡Por el nuevo Presidente de Renacimiento!


  Ricardo sonrió al ver lo bien que se lo había tomado su mujer. Aunque no había sido la única, aquella mañana cuando lo habían hecho público, los comentarios de los medios de comunicación de la colonia no habían escatimado en elogios hacia su persona.


  ―¡En un mes lo sabremos!


   


  ***


   


  ―¡Atención, todos a cubierto! ―gritó el soldado Márquez―. ¡Diez segundos para la explosión!


  Los ocho expedicionarios se ocultaron tras una pequeña depresión del terreno y esperaron pacientemente la cuenta atrás.


  ―¡Diez ...Nueve ...Ocho ...!


  Márquez recitaba la cuenta atrás en voz baja, pero perfectamente audible por los demás, a través del sistema de comunicación de los trajes.


  ―...¡Cero!


  Una horrísona detonación atronó el pantano, los explosivos nucleares usados arrasaron todo a su alrededor. Fidel alzó casi inmediatamente la vista hacia la parte superior de la nave, quedándose blanco.


  ―¡Cuidado Aida!


  Casi al mismo tiempo que gritaba accionó los mandos del back saliendo disparado como una flecha, chocando en su trayectoria con la Teniente Balmer, y yendo a parar los dos a una decena de metros de sus posiciones originales.


  ―¿Estas bien? ―casi aulló Fidel examinando a la Teniente en busca de algún daño.


  ―¡Qué demonios...!―comenzó a decir Aida tratando de recuperarse de la impresión, cuando sus ojos se fijaron en la cara de sus compañeros, que observaban un punto en el suelo.


  El lugar que segundos antes ocupaba la muchacha, ya no existía. Su lugar había sido ocupado por un pequeño cráter de un par de metros de diámetro.


  ―¿Qué ha pasado?


  ―¡La escotilla! ―logró articular Márquez aterrado―. Debí calcular mal la carga, y salió disparada en esta dirección,... Si el Capitán no hubiera reaccionado tan rápido, ...¡Yo, oh!


  El joven comenzó a sollozar por la tensión vivida, mientras los demás se cercioraban de que no se había producido ningún incidente más.


  Aida miró a Fidel, descubriendo un brillo extraño en los ojos del joven, y su expresión de normal inescrutable, parecía haber cambiado, y creyó ver preocupación por ella. Aunque apenas duró unos segundos, retornando a su ser nuevamente.


  ―Veamos si podemos penetrar en la nave―dijo Fidel dando por finalizado el incidente y elevándose hacia las alturas suavemente.


  A pesar de la potencia de la explosión, esta apenas había causado daños al casco. La desaparición de la escotilla interna había dejado una abertura de dos por dos metros, que parecía llamarles para que se internaran en el interior.


  Fidel encendió el foco que llevaban en el casco de la armadura y se introdujo el primero por la oscura vía. Rápidamente percibió que se encontraba en una pequeña cámara de unos cinco metros cuadrados, donde se debía realizar la descompresión para salir y entrar del navío en el espacio.


  Al fondo se encontraba otra escotilla hermética de un tamaño mayor, y a ella se dirigió flotando, ya que debido a la inclinación de la nave, resultaba imposible caminar por el suelo de la cámara. La escotilla tenía un sistema manual de apertura, una gran rueda, para abrirla en caso de que el sistema automático no funcionara, que era el caso.


  Pese al tiempo que debía haber pasado sin ser usada, la rueda giró sin complicaciones, y el acceso se abrió franqueándoles el paso al interior.


  Aunque ya lo había sospechado Fidel al ver la disposición de la cámara de descompresión, al penetrar en el siguiente recinto tuvo la confirmación. Aquella astronave despegaba y aterrizaba verticalmente, pese a su inmenso tamaño.


  Se encontró flotando en un gran recinto, del que no pudo calcular su altura, pues la luz de su proyector apenas iluminaba varios metros a su alrededor, pero ya con eso tuvo una imagen del lugar en el que se encontraba.


  ―Es una bodega de carga―anunció a sus compañeros―. Parece ocupar gran parte de la estructura que emerge del suelo ¡Y está repleta hasta arriba de cajas!


  


   


   


   


  CAPITULO VIII


  Lucía fue la siguiente en entrar en el recinto, situándose junto a su hermano, contemplando completamente maravillada lo que veía.


  ―La nave debió quedarse sin energía durante el aterrizaje o poco después―Comentó Lucia, al ver la disposición interior y llegar a la misma conclusión que Fidel sobre el modo en que despegaba y aterrizaba―. Ello explicaría el ángulo de casi 50º de inclinación que mantiene.


  ―Parece factible―admitió su hermano―. La nave recuperaría todo su peso al cesar la energía y se hundiría profundamente en el suelo de un modo no homogéneo, en función de la resistencia que este ofreciera; por ello se halla inclinada.


  ―Haciendo un ligero cálculo, supongo que la nave mide unos ochocientos metros de eslora, y por tanto unos quinientos se hallan enterrados en el fango―añadió La Teniente Balmer situándose junto a ellos.


  ―Fango no―negó Fidel―. Según los mapas geológicos trazados, la zona pantanosa apenas ocupa los primeros cuatro o cinco metros de la superficie, el resto es dura roca ígnea. Es probable incluso, que el área pantanosa fuera provocada por la propia nave al hundirse, cambiando la hidráulica del entorno, y provocando la formación de charcas y pozas, que con el tiempo habrían dado lugar a este cenagal.


  ―¡Continuemos! ―sugirió Lucia, deseosa de ver que nuevas sorpresas guardaba en su interior la nave.


  Uno a uno fueron penetrando en el interior del recinto el resto del grupo, desplegándose por él para realizar una primera inspección. La iluminación de sus cascos pronto les permitió hacerse una idea de la disposición del mismo.


  Se trataba de un espacio de unos trescientos metros de altura por casi cincuenta de diámetro. La parte central del mismo era diáfana desde el suelo al techo, mientras el resto consistía en innumerables plataformas de distintas alturas y longitudes, que como Fidel había ya anunciado se hallaban repletas de embalajes, al parecer cajas de Dedona.


  ―¿Qué habrá en ellas? ―se preguntó Lucia.


  Flotaron suavemente hacia la plataforma más cercana a su posición. Las cajas eran metálicas, tal y como habían supuesto desde el principio, y al parecer cerraban herméticamente el contenido, y a su vez debían estar unidas a las plataformas metálicas por algún tipo de anclaje magnético, que evitaba se desplazaran.


  Lucia fue la primera en ver los símbolos que resaltaban en color rojo sobre los laterales de las mismas.


  ―¡Bartpur! ―casi aulló contenta como una colegiala―. ¡Grafía Bartpur!


  Fidel se fijó entonces en los signos y los reconoció también. Aquel era el mayor descubrimiento realizado por los humanos desde el que hicieran en Redención en la base alienígena.


  ―¡Os imagináis la cantidad de tecnología que puede haber en esta nave! ―volvió a decir Lucia.


  ―¿Y sus tripulantes? ―Inquirió el doctor Lleida, trayéndoles a la mente el hecho de que la nave debía haber estado tripulada en su día―. Es posible que... ¡Aún continúen aquí!


  Un escalofrío recorrió la columna de Fidel al pensar en esa posibilidad. ¿Qué harían si aquellos seres portentosos aún se hallaban allí? ¡Quizá desmaterializados en una vetatom! ¿Renunciarían los redentores a la nave y todo lo que contenía?


  La Teniente Aida se acercó a una de las cajas y manipuló el cierre de la misma. Un sonido como de aire saliendo se dejó oír al romper el hermetismo.


  ―¡Por todos los diablos! ―Exclamó al contemplar lo que la caja guardaba en su interior―. ¡Todo esto procede de Redención! ¡Estos tipos son los que estuvieron en nuestro mundo!


  Fidel asomó la cabeza por el borde de la caja para ver el contenido. Allí se apilaban, perfectamente ordenados cerámicas, estatuas, objetos ornamentales, que tenían un inequívoco origen en las culturas originarias de Redención.


  ―¡Ellos fueron los dioses de mis antepasados! ―repitió Aida sin acabar de creérselo.


  La Teniente se refería a su ascendencia, por parte de su abuela, la reina Tinne-Anoyá, que había casado con Ricardo Balmer, el mejor amigo del mítico Fidel Aznar, padre natural de Ricardo Aznar y abuelo del Capitán Aznar, por el que llevaba su nombre.


  ―Tendrán mucho que contarnos si aún permanecen en esta nave―afirmó Fidel con sensaciones encontradas ante aquel descubrimiento.


  Abrieron aún varias cajas más en diferentes plataformas, pero los objetos que encontraron en ellas eran desconocidos para ellos, y por ende las culturas que pudieron ser las autoras de los mismos. Y a partir de una altura las cajas se encontraban todas vacías, a la espera de recibir su contenido.


  Después de esto descendieron hasta el suelo del recinto, donde otra cámara de descompresión permitía el acceso a la sección inferior de la nave.


  La manivela de la apertura manual funcionó a la perfección, como si no llevara un largo periodo de tiempo sin haber sido usada, y tras cruzar la cámara salieron a una escalera en caracol que descendía al menos cinco niveles distintos. Aquel primero en el que se encontraban, estaba ocupado por una sola estancia, la cual acogía el puente de mando de la nave.


  Frente a ellos se desplegaban infinidad de monitores, y diferentes máquinas, que con toda seguridad eran las encargadas de controlar aquel coloso del espacio. Pero todo se hallaba silencioso, muerto. Los reactores de la nave hacía tiempo que habían dejado de proveer energía a los sistemas.


  ―Algo muy grave les tuvo que ocurrir―sentenció Lucia―. Por lo que yo sé de la tecnología Bartpur, todo su instrumental es alimentado por dos líneas de energía independientes, para evitar que nunca se produzca una interrupción de la corriente a la dedona.


  ―Por lo que parece el fallo fue Generalizado―Comentó Aida pasando su mano por una consola del puente de mando.


  ―La única manera en que pudo suceder eso, es por un impacto directo en la sala de máquinas, que destruyó todos los generadores y reactores; o por lo menos los dañó de tal manera que se tuvieron que detener por seguridad―sugirió Fidel―. Lo cual concordaría con la fuga radiactiva observada.


  Descendieron varios niveles más, encontrando en ellos las cabinas de los tripulantes, zonas de esparcimiento y áreas para practicar deportes. Por las instalaciones encontradas llegaron a la conclusión que la tripulación de la nave estaría compuesta por doce a catorce personas.


  No habían terminado de recorrer las zonas destinadas a acoger la vida diaria de los tripulantes, cuando la Teniente Aida les llamó por la radio interna. Ella se había separado del grupo y descendido hasta una nueva sección de la nave.


  ―¡Venid todos a ver esto!


  Apenas tardaron unos minutos en reunirse todos junto a la teniente. La mayoría de ellos, militares, no comprendieron que era lo que estaban viendo, pero el doctor Lleida palideció.


  ―¡Aquí es donde criaron a los humanos de Redención, y quien sabe de cuantos planetas más! ―anunció con voz reverencial.


  Lo que la Teniente Balmer había descubierto, eran los laboratorios de biología y genética más avanzados que jamás hubieran existido. En un somero vistazo fueron capaces de reconocer algunas de las máquinas allí existentes, como secuenciadores de ADN, incubadoras, úteros artificiales.


  ―Todo preparado para crear una nueva especie―reflexionó Lleida pasando reverentemente la mano sobre lo que parecía ser una incubadora.


  Tras comprobar que estos laboratorios ocupaban cuatro plantas de la nave, llegaron a una nueva puerta estanca que separaba aquel nivel del inmediatamente inferior. Pero al contrario que las anteriores, esta se hallaba sellada. Probablemente por algún sistema de defensa que había fundido la dedona de la puerta y la pared, aislando definitivamente ambos niveles.


  ―Ahí detrás debe situarse la sala de máquinas―reflexionó Fidel mientras consultaba su contador Geiger, que marcaba fuera de escala la radiación ambiente―. Inalcanzable de momento para nosotros.


  Regresaron al nivel superior, para terminar la exploración. Solo quedaban unos pocos compartimentos por revisar, y de momento no habían encontrado rastro de la tripulación Bartpur.


  ―¿Creéis que la tripulación abandonó la nave antes del accidente?―interrogó el doctor Lleida―. Si es que se trató de un accidente.


  ―No hemos visto ninguna sección que pudiera ser un hangar donde transportar naves auxiliares―reflexionó Fidel―. Es posible que se encuentre más allá de la cámara sellada, por tanto desconocemos si poseían los medios para huir en caso de avería u ataque.


  Fidel se encogió de hombros, aunque su gesto embutido como estaba en la armadura de diamantina no fuera perceptible, y abrió la puerta del último compartimento.


  El shock que recibió al ver lo que albergaba el recinto casi le dejó mudo por unos cuantos segundos, para luego gritar loco de alegría:


  ―¡Aquí está! Sabía que tenía que haber una.


  Todos se apretujaron unos contra otros para ver qué es lo que había encontrado el Capitán. Y se trataba, como no podía ser de otra cosa, de una karedón, máquina que ya se había transformado en algo esencial en la vida de los redentores, y que igualmente debía ser irreemplazable en la vida de los Bartpur.


  Aunque la sala no era excesivamente grande, cabían con holgura la máquina y todos ellos. La cámara de restitución tendría capacidad para unas treinta personas, un pelín apretujadas, y aparentemente se encontraba en perfecto estado, como todo a bordo de la nave.


  Lucia se acercó a la consola de mando y comenzó a pulsar una secuencia de teclas sin dudar en ningún momento. Al principio pareció no suceder nada, pero finalmente una pequeña luz titiló en el panel, y poco después una segunda y una tercera, hasta que todo el panel se iluminó por completo.


  ―¡Tiene energía! ―Gritó Lucia no pudiendo contener la emoción que la embargaba―. ¿Quizá deberíamos...?


  Un fuerte golpe sonó sobre sus cabezas, en algún nivel superior interrumpiendo el monologo de la joven y sobresaltando a todo el grupo.


  ―Parece que no estamos solos en la nave―comentó la Teniente Balmer.


   


  ***


   


  El sargento Errainz salió de la parte inferior del aerobote con una sonrisa en su rostro.


  ―¡Reparado!


  Junto a él se encontraban cinco hombres en ese momento. Y todos sonreían aliviados.


  Tras la marcha de Fidel Aznar y su grupo, tanto el Sargento Errainz como el soldado Pujol, iniciaron un tedioso viaje, debían deshacer a pie el camino que habían realizado con el aerobote, hasta el último punto en que acamparon. Y con un poco de suerte, quizás y solo quizás encontraran la tapa del generador perdida. Empeño sumamente complicado, dado el pequeño tamaño del objeto, apenas cinco centímetros.


  Tardaron tres días en deshacer lo andado, y como era de prever el resultado fue negativo. Desanimados, se encontraban tomando una taza de café cuando un estampido atronó la pradera.


  ―¡Un disparo! ―Errainz se ajustó la escafandra abriendo casi de inmediato la energía al back y elevándose como una centella sobre el mar de vegetación.


  Apenas un segundo después se le unió Pujol con las armas ya preparadas.


  ―¡Allí! ―señaló Pujol una zona del mar de hierbas que ondulaba de modo sospechoso.


  No muy lejos del punto señalado, un gruñón yacía abatido, probablemente por la detonación que habían oído momentos antes.


  ―¿Quién puede ser?―inquirió Pujol.


  ―Acerquémonos y lo comprobaremos―sugirió el Sargento.


  Iniciaron un vuelo rasante, a nivel de la hierba, y en poco menos de un minuto se situaron a distancia de observación. En ese momento su sistema de comunicación interno se inundó con voces hablando en castellano.


  ―¡Son compatriotas! ―exclamó Pujol.


  ―Probablemente formen parte de la anterior expedición enviada―aseveró Errainz, luego abriendo el transmisor habló―. ¡Atención, aquí el sargento Gorka Errainz de la armada redentora, identifíquense!


  Se produjo un revuelo en las ondas, con varias voces hablando al mismo tiempo, resultando imposible de entender nada.


  Finalmente, surgió una voz imperiosa cortando todas las conversaciones.


  ―¡Soy en Cabo Primero Garai, ya era hora de que vinierais a rescatarnos!


  ―Cuando vea que los rescatadores estamos también perdidos, se va a armar una buena―comentó Pujol.


  


  CAPITULO IX


  El encuentro con los componentes de la primera expedición no fue excesivamente efusivo, ya que pronto se dieron cuenta de que sus supuestos rescatadores se encontraban en una situación similar a la suya.


  El relato de lo que les había sucedido, era muy similar a su propia experiencia; un ataque de megaleos que había acabado con la vida del piloto del aerobote y el posterior impacto contra la llanura, les había dejado sin un miembro del equipo y varados en tierra.


  Desde ese momento se habían limitado a permanecer cerca de la zona en la que habían sufrido el accidente, a la espera de la ansiada ayuda, que no había llegado hasta ese momento.


  ―¿Queréis decir que os estrellasteis cerca de aquí?


  ―preguntó Errainz iluminándosele el rostro.


  ―A unas tres horas caminando hacia el sur―Repuso Garai―. Pero ya te he dicho que el aerobote quedó hecho papilla. ―Me vale con que la pieza que nos falta esté intacta.


   


  ***


   


  ―¡Bien, ya podemos montar! ―anunció jubiloso Errainz al oír el sonido del motor del aerobote―. En un par de horas llegaremos a nuestro objetivo, y podremos iniciar el regreso.


  Como se podía apreciar por el comentario del Sargento, el viaje hasta los restos del aerobote estrellado había sido un éxito, la pieza que necesitaban se hallaba intacta, y con aquel tesoro bien protegido habían regresado hasta su aerobote, acompañados por los cuatro miembros de la misión original.


  Una vez reparado el desperfecto reiniciaron el viaje de nuevo. Tal y como había pronosticado el sargento, montados en el aerobote cruzaron la zona de grabens y horst sin ninguna complicación en apenas tres horas, un terreno que al grupo de Fidel les había llevado varios días recorrer.


  Finalmente al caer la tarde pudieron ver a lo lejos la mole de la nave alienígena, surgiendo de la pertinaz niebla que cubría el suelo fangoso del pantano, como un dedo acusador que señalaba hacia el cielo.


  ―¡Esa maldita cosa debe ser lo que nos enviaron a investigar! ―dijo Garai escupiendo las palabras con resentimiento.


  ―Nos acercaremos todo lo que podamos, y veremos si hay rastro de nuestros compañeros―decidió el Sargento preocupado por no haber encontrado aún ningún rastro del resto del grupo.


  Llegaron hasta la mole de dedona sin haber localizado a Fidel y sus compañeros. Cosa de todas formas muy complicada desde el aire, aún en el caso de que se encontraran bajo ello, debido a la niebla perenne.


  El primero en ver la escotilla abierta fue Pujol, que se lo señaló a su superior diciendo:


  ―Creo que están dentro.


  Errainz asintió y situó el aerobote flotando sobre la escotilla. Luego pasó los mandos a su subordinado.


  ―Voy a entrar a ver lo que pasa en el interior―informó al grupo―. La radio parece no poder atravesar el casco de dedona, de modo que no sabemos la situación en el interior. ¡Permaneced a la espera en la base de la nave!


  Y activando el back salió disparado del aerobote y penetró por la oscura abertura. No espera encontrarse en una pequeña cámara de descompresión y chocó violentamente con las paredes, provocando un sonido metálico como de campana, que se transmitió por toda la nave.


  ―¡Mierda, Acabo de anunciar a gritos mi llegada!


   


  ***


   


  Fidel y la Teniente salieron de la sala de la karedón empuñando sus armas, en un par de segundos se situaron en las escaleras de caracol que comunicaban los diferentes niveles, y esperaron.


  ―¡Viene alguien! ―Vocalizó sin hablar Aida.


  Apagaron los focos de las escafandras, mientras veían como el resto de militares iban tomando posiciones a ambos lados del pasillo.


  ―¡...Aquí ...rrainz ...!―les llegó una comunicación entrecortada por la radio, para mejorar a medida que el intruso se acercaba a sus posiciones―. ¡Aquí el Sargento Errainz, me escuchan!


  Inmediatamente la tranquilidad llegó al grupo de Fidel, al reconocer la familiar voz del Sargento. Encendieron los proyectores de los cascos y esperaron a que apareciera.


  La reunión se produjo pocos segundos después, reinando la alegría entre todos. En pocas palabras se contaron las novedades y pocos minutos después se reunían todos frente a la sala de la karedón, donde Lucia proseguía haciendo chequeos a la máquina para cerciorarse de su viabilidad.


  ―Por lo que parece, el único punto de esta nave que dispone de energía es la máquina karedón, y sencillamente es porque dispone de una fuente propia; no depende de la nave para funcionar―explicó Lucia, comprobando nuevamente el funcionamiento de la máquina―. Si aprieto este botón la máquina restituirá la última vetatom que creó.


  ―Que probablemente sea la tripulación de la nave huyendo del accidente que la dejó en esta situación―Puntualizó la Teniente Balmer―. No me parece muy buena idea.


  Fidel estuvo de acuerdo con la Teniente, no tenían capacidad para decidir si se ponía en marcha la máquina o no. Esa decisión correspondía a sus superiores, y así se lo comunicó a su hermana.


  ―¿Por qué motivo? ―inquirió asombrada Lucia―. Los Bartpur son unos seres pacíficos, inteligentes y en esencia bondadosos, no corremos ningún peligro trayéndoles de vuelta a la vida.


  ―Ya sé que esencialmente son Papa Noel encarnado―repuso Aida irónicamente―. Pero tampoco debemos olvidar que durante milenios se han dedicado a vagar por la galaxia jugando a ser dioses. ¿Qué pueden pensar de nosotros a pesar de todos nuestros avances tecnológicos? No somos más que los monos que ellos retocaron genéticamente viajando por el espacio.


  La opinión de la Teniente caló profundamente en todo el grupo. No podían obviar la realidad, y esta era clara; los Bartpur habían estado en Redención, habían modificado genéticamente, probablemente con ADN de ellos mismos, a los protohumanos que vivían allí, y los habían elevado hasta la humanidad. Después habían permanecido entre ellos por decenas o centenares de años, educándoles, enseñándoles un idioma, leyes, normas de convivencia, etc... y no solo esto, el hecho que la especie terrestre y la redentora fueran compatibles genéticamente, hacia indicar que probablemente en la Tierra hubiera sucedido el mismo proceso; quizás aquellos mismos que esperaban a ser restituidos en La karedón habían sido los antiguos dioses de las culturas terrestres primitivas.


  ―¡Eso es una tontería! ―negó Lucia enérgicamente―. Unos seres que han dedicado sus vidas a viajar por la galaxia sembrando la semilla de la inteligencia en incontables mundos, sin pedir nada a cambio, sin actuar como déspotas exigiendo obediencia o sumisión, no se pueden considerar superiores a los demás, excepto tecnológicamente hablando. ¡Y os lo voy a demostrar!


  Antes de que nadie pudiera siquiera intuir lo que Lucia se proponía hacer, apretó el botón de puesta en marcha de la máquina, y un deslumbrante destelló cogió a todos por sorpresa. Por suerte los visores de las escafandras se autoajustaron al exceso de luz, evitando ser deslumbrados.


  Un segundo después la cabina de cristal ya no estaba vacía, ante sus ojos veinte seres acababan de retornar a la vida, después quizás de miles de años. Por suerte para ellos, llevaban puestas armaduras de cristal, muy similares a las suyas, y aunque durante los primeros segundos reinó el caos al caer todos unos contra los otros, debido a la inclinación del suelo de la nave, enseguida activaron sus sistemas de vuelo autónomos muy similares también a los redentores, y fueron saliendo lentamente de la cámara de restitución, situándose frente al grupo de Fidel.


  Dos humanidades distintas se encontraban frente a frente nuevamente. Los Bartpur no parecieron dar muestras de desconcierto; simplemente observaban todo con un punto de curiosidad, como preguntándose qué había sucedido desde que ellos se fueron.


  Por su aspecto podrían pasar por antiguos Egipcios, vestidos con togas cortas y largas, que se dejaban entrever a través de la transparente armadura. Las mujeres lucían grandes tocados en la cabeza, mientras los hombres la llevan rasurada o con una sencilla coleta. La mayor diferencia con los redentores eran precisamente esas cabezas, mucho más voluminosas que las de ellos.


  «¡Os saludo!»


  La voz no provenía de ninguna parte, pero todos la oyeron alta y clara en sus cabezas.


  ―¡Telepatía!


  «Así es, os hablamos directamente a vuestros cerebros, de modo que podamos entendernos―el que parecía ser el autor del milagro se adelantó un poco y continuó―. Soy Asura Saithal, el que vosotros denominaríais comandante de esta nave»


  La teniente Balmer instintivamente realizó el saludo Saar ceremonial, juntando las piernas e inclinando todo el torso, al tiempo que llevaba las manos juntas por las palmas hacia su frente y pronunciaba las antiguas palabras del lenguaje religioso para la salutación.


  Este gesto tuvo como respuesta una agitación generalizada entre los Bartpur.


  «¡Tú procedes de Saahar! ―se asombró Asura, y dirigiéndose hacia los demás―. ¿Quiénes sois?»


  Durante los siguientes minutos Fidel hizo un somero resumen de los acontecimientos de los últimos doscientos años, desde la huida de los terrícolas del reino del sol, hasta el reciente éxodo de los redentores frente a los Hombres de Silicio.


  «Lo lamentamos mucho, y probablemente debamos pediros perdón en nombre de nuestro pueblo―repuso con tristeza Asura»


  ―¡Pedir perdón ¿por qué? ―Se extrañó Lucia, para la cual los Bartpur eran poco menos que infalibles, incapaces de cometer errores.


  «Un compañero nuestro, Uth-lan Ban-Arith, decidió quedarse en Saahar poco antes de nuestra partida, al descubrir la existencia de una especie que apuntaba hacia la inteligencia en el núcleo hueco del planeta, cuya fisiología estaba basada en el silicio»


  ―¡De modo que fuisteis los responsables de crear a esos monstruos...!―se indignó Aida Balmer encarándose con el Bartpur.


  Fidel hubo de interponerse entre la airada joven y los Bartpur, los cuales no habían hecho ningún intento por defenderse, pese a la evidente amenaza que se leía en el rostro de la joven.


  ―¡Mi padre murió por culpa de esos monstruos! ¡Millones de nuestros compatriotas, han muerto o morirán en próximas generaciones de un modo horrible...!


  Fidel la tomó por los hombros y la abrazó al ver que la joven se hundía y comenzaba a llorar de un modo inconsolable.


  ―Tranquilízate Aida―Pidió Fidel―. Puede que por sus actos se creara esa maldita humanidad de silicio. Pero estoy seguro que nunca tuvieron la intención de que las cosas sucedieran del modo en que lo han hecho.


  La tensa situación pareció congelar a cada uno en la posición en que se encontraba, con los dos grupos evaluándose mutuamente, pero sin decidirse a tomar la iniciativa, hasta que el doctor Lleida rompió el silencio de un modo casual.


  ―Está muy bien toda esta terapia de grupo―comentó tratando de adoptar una apariencia despreocupada―. Pero debo recordaros que los niveles de radiación son altísimos y si no vacunamos a nuestros nuevos amigos, sufrirán las consecuencias.


  «¡Radiación! ―inquirió Asura―. Eso no es ningún problema»


  Varios Bartpur se separaron del grupo y descendieron rápidamente hacia los niveles inferiores, provocando un movimiento hostil por parte de los soldados.


  «Van a comprobar el estado de la nave y porque motivo nos encontramos sin energía―explicó rápidamente Asura―. Necesitamos que vuelva a funcionar el cerebro electrónico... ―¿El qué? ―preguntó Lucia.


  «...Creo que vosotros los llamáis Computadoras―aclaró―. La necesitamos para saber cuánto tiempo ha transcurrido desde nuestro “accidente”»


   


   


   


   


  CAPITULO X


  Aproximadamente tres horas más tarde, las luces de los pasillos y de las pantallas y consolas de la sala control se iluminaron. Débilmente al principio, titilando como si no hubiera suficiente potencia para lograrlo, aunque finalmente todo el puente de mando recobró la vida.


  «Me dicen mis hermanos que la energía solo aguantará para activar sistemas secundarios de poca importancia―explico Asura a Fidel―. La sala de reactores está totalmente destruida, y solo han logrado poner en marcha un generador auxiliar que funciona por energía solar»


  Tras decir esto, manipuló los controles de una de las consolas. Casi de inmediato un vapor de color rosáceo comenzó a difundirse por los sistemas de ventilación de la nave.


  «No teman nada―les pidió―. He visto como su médico está muy preocupado por los niveles de radiación y hemos tomado medidas para acabar con ella»


  Por una de las pantallas que habían cobrado vida, vieron el pantanoso panorama que les rodeaba. Una nube rosada, similar a la que ya había comenzado a extenderse por el interior, se expandía en todas direcciones.


  El efecto en el exterior fue increíble. Al entrar en contacto la nube rosa con la pertinaz niebla que cubría el pantano, esta desaparecía como por ensalmo, no retornando al alejarse el producto expulsado por los Bartpur.


  ―¿Sabéis que sucede? ―Roberto Lleida entró apresuradamente llevando en sus manos un contador Geiger―. ¡La radia...!


  Fidel comenzó a reírse con ganas al ver la cara de sorpresa del galeno.


  ―Un pequeño regalo de nuestros amigos los Bartpur, para que dejes de preocuparte tanto por nuestra salud―dijo aun sonriendo.


  En ese momento llegó una de las tripulantes alienígenas, portando lo que a todas luces parecía una jeringuilla. Sin mediar palabra, aunque se suponía que se habían comunicado mentalmente, aplicó en el hombre de Bartpur, a través de una especie de pequeña ventanilla en la armadura, la inyección.


  «Es la vacuna antiradiación―aclaró Asura―. Aunque nuestras fisiologías son a día de hoy prácticamente idénticas, no sabemos qué efecto nos habrían causado las vuestras, no es por despreciar vuestra tecnología ni conocimientos»


  Fidel asintió, aunque no pudo dejar de recordar las palabras de la Teniente Aida.


  ―Asura, debo pedirte un favor.


   


  ***


   


  ―¡Señor, señor! ―entró gritando el asistente de Ricardo Aznar en su oficina―. ¡La expedición...!


  El corazón de Ricardo dio un vuelco, al fin había noticias, pero que serían ¿buenas o no tan buenas?


  ―¿Qué sucede? ―Espetó fuera de sí por la tensión―. ¡Habla ya!


  Osborne respiró profundamente antes de contestar:


  ―¡Es increíble señor!


  En pocos minutos le puso en antecedentes de lo que le había transmitido Fidel por la radio. A medida que iba escuchando se fue poniendo serio.


  ―¡Llama al Almirante Lluch! ―Ordenó―. Que venga con el General Gandía. ¡Debemos reunir el triunvirato.


  Rápidamente tomó el teléfono y llamó a su mujer. Al segundo tono contestó Isabel con voz temblorosa.


  ―¿Qué sucede Ricardo? ¿Están bien los chicos?


   


  ***


   


  El pantano parecía otro habiendo desaparecido la niebla que lo cubría día y noche. Y que en realidad se trataba de una niebla de origen radiactivo, por ello no se desvanecía y permanecía pegada al terreno. Los niveles de radiación habían descendido incluso por debajo de lo que se podría considerar como normales, de modo que por fin algunos habían decidido desprenderse de las engorrosas pero útiles armaduras.


  Fidel pocas horas antes se había comunicado con el alto mando de la armada, y había dado la noticia del increíble descubrimiento que habían realizado en la sierra de Aralar, que era como se denominaba la región.


  ―En unas pocas horas llegara un destructor de clase Imperial con hombres y material para establecer un campamento base aquí―anunció a sus hombres―. Los que así lo deseen serán trasladados a Nuevo Bilbao; el resto continuará aquí hasta nueva orden. Se da por sentado que no se puede hablar para nada de lo sucedido aquí, ¿entendido?


  Todos los componentes del grupo asintieron.


  ―¿Saben los Bartpur que llega la caballería? ―inquirió Lucia, en una de las pocas ocasiones que se separaba de los tripulantes extraterrestres.


  ―¿Crees que se les puede ocultar algo a unos seres que son telépatas? ―ironizó Aida Balmer―. Si hemos podido comunicarnos con el almirantazgo es porque ellos nos lo han permitido.


  Lucia hizo ademan de encararse con la militar, profundamente ofendida por sus palabras.


  ―¡Bueno, vale las dos! ―se enfadó Fidel con su hermana y la teniente Balmer―. ¡Ni tanto, ni tan calvo! No se trata de defenderles a ultranza, ni de denostarles; son personas como nosotros, más avanzados, quizás más inteligentes,... pero yo aún no he conocido a ninguna persona, por inteligente que sea, que no cometa errores, ni carezca de defectos.


  ―¿Llamas error a crear a los Hombres De Silicio? ―barbotó Aida sin poder contenerse.


  ―No sabemos si el Bartpur que se quedó en Redención realmente hizo algo―rebatió Lucia―. Lo único que sabemos es que se quedó a estudiar aquellas formas de vida que le sorprendían.


  ―En eso tiene razón Lucia―admitió Fidel―. Los Bartpur son genios de la genética humana. Pero los hombres de silicio no tienen genes al uso, eso lo saben bien nuestros biólogos que los han estudiado. El equivalente de nuestros genes en ellos, son formaciones minerales especiales que hacen las mismas funciones,... ¡De modo que no los demonicemos!


  La teniente se levantó furiosa y se alejó rápidamente del campamento caminando sin rumbo fijo. Diez minutos más tarde, se detuvo frente a una gran charca, que le impedía el paso.


  Frustrada se dejó caer junto a un árbol, cerca de la orilla.


  ―¡No es justo! ―sollozó con rabia―. ¡Esos malditos monstruos...!


  Llena de congoja la muchacha dio rienda suelta a su dolor, el dolor que llevaba arrastrando desde que supo que el que era su padre biológico había muerto luchando valientemente en la defensa de Redención frente a las fuerzas de los Hombres de


  Silicio.


  El odio hacia los que le habían privado de su padre y hecho languidecer a su madre hasta morir, solo había hecho que crecer durante todos estos años, por lo que no podía perdonar el hecho, aunque fuera colateral, de que los Bartpur pudieran haber acelerado la evolución de los seres silíceos.


  Repentinamente sintió un fuerte tirón en el tobillo, aún con los ojos llorosos se esforzó por ver qué era lo que tiraba de su pie.


  El terror le heló la sangre, no podía ser cierto lo que veía. Una especie de zarcillos mohosos surgían del agua y se extendían en su dirección, hasta enrollarse alrededor de su tobillo. Lenta pero inexorablemente ejercían presión, tirando de ella en dirección a la negra charca. No quiso ni imaginarse que podría ser lo que se ocultaba bajo las aguas.


  El grito, un alarido de terror, salió de su garganta finalmente, vencido el primer momento de asombrada parálisis. Se aferró al tronco del árbol con todas sus fuerzas, mientras gritaba nuevamente con todas sus fuerzas.


  ―¡Socorro!


  No tenía mucha esperanza de que la oyeran, porque se había alejado demasiado del campamento y al haberse desprendido de la armadura no tenía la radio individual. De modo que buscó febrilmente algo que usar como arma, ya que tampoco había tenido la precaución de armarse cuando huyó de modo tan intempestivo.


  ―¡Maldita sea mi mala cabeza! ―se maldijo tomando un trozo de rama de un árbol y golpeando con ella los zarcillos.


  Se produjo como una convulsión en la masa de agua, mientras su pie quedaba liberado de la presa. Se alzó inmediatamente, dispuesta a salir corriendo cuando observó los apéndices velludos que comenzaban a surgir de la charca.


  ―¡Dios, que es eso!


  El mismo agitar de aguas se produjo en las pozas vecinas, indicándole que el peligro no procedía solamente de un punto.


  ―¡Agáchate! ― aulló Fidel.


  No se lo pensó dos veces, arrojándose de cabeza al suelo. La detonación del proyectil nuclear la zarandeó como a un muñeco de trapo, magullándola. Una segunda y una tercera explosión, ya fueron demasiado para ella, la vista se le nubló y el mundo se volvió negro.


  ―¡Aida, Aida!


  Retornó al mundo de los vivos escuchando su nombre en boca de Fidel, pronunciado con gran angustia y temor.


  ―¡Capitán!


  ―¡Dios mío, estas bien! ―respiró aliviado―. ¡No sé qué habría hecho si te hubiera pasado algo...!


  ―¿Fidel?


  Tomó a la joven en sus brazos y comenzó a regresar hacia la nave, mientras el resto de sus hombres que ya habían llegado hasta allí cubría la zona examinando las pozas por si estuvieran ocupadas también.


  ―¿Qué era ese bicho?


  ―No he tenido mucho tiempo para examinarlos, pero a lo que más se parecían era a algún tipo de arácnido, gigante por cierto, me ha parecido ver que tenía como pinzas,... ¡En fin algo muy desagradable!


  Como ya parecía encontrarse bien, la posó en el suelo, mirándola con una expresión extraña. Aida sacudió la cabeza, pensando que era cosa suya, y que Fidel no debía de estar interesado en ella.


  ―¿Cómo...?


  ―Asura me advirtió―explicó―. Me dijo que había detectado que estabas en peligro.


  ―¿El Bartpur?


   


  ***


   


  Aquella tarde llegó el destructor Gernika con una veintena de militares, e incluso el mismísimo Almirante Mayor Ricardo Aznar, Quién tras reunirse con los Bartpur, celebró otra con Fidel y su grupo.


  ―Hemos decido rescatar la nave alienígena sin que nadie en la colonia tenga conocimiento de ello ― Comenzó hablando con precaución, tras hacerles un pormenorizado relato de lo sucedido en el tiempo de su ausencia―. Las aguas están bastante revueltas entre los civiles y los militares. Por ello no queremos que sepan nada de esto,... ¿No hace falta recordar como trataron el proyecto Bartpur en Redención?


  Todos los reunidos asintieron, conscientes de que si las cosas hubieran sido de otra manera en el pasado, ahora no estarían allí.


  ―De modo que a partir de este momento como os ha comunicado el Capitán Fidel, cualquier cosa relacionada con esta expedición y los Bartpur está clasificada como del más alto secreto―tomó asiento en una silla plegable y continuó―. El Almirante Lluch se halla en el disco volante Isla de Borneo, preparándolo para que sirva de almacén a la nave y a su tripulación.


  ―la nave es demasiado grande para que entre en las bodegas de carga del disco―objetó Lucia.


  ―Cierto―Admitió su padre―. Ya hemos calculado que habrá que desmontar todas las secciones que dividen la bodega, hasta dejarla como un espacio único y diáfano. Mañana se iniciará el proceso para arrancar la nave de su tumba de roca, el que así lo desee puede montar en el Gernika y regresar a la colonia ahora.


  Media docena de los infantes de marina regresaron a la base, todos los de la primera expedición y varios de la segunda.


  Durante toda la noche, los zapadores del ejército se dedicaron a instalar generadores eléctricos en la superficie de la nave al descubierto. Se pretendía usar estos generadores, aprovechándose de una propiedad muy conocida de la dedona. La dedona, es un exótico metal 40.000 veces más pesado que el hierro común, cuya más notable propiedad era la de crear un campo de fuerza magnético bajo determinada inducción eléctrica. Bajo estas condiciones la "dedona" rechazaba la fuerza de atracción de las grandes masas, comportándose de forma parecida a la antigravedad. Es decir, un navío que pesaba miles de toneladas, pasaba a ser tan ligero como un globo de helio.


  A pesar de esta propiedad maravillosa de la dedona, la nave se encontraba tan firmemente atrapada en el lecho rocoso, que el cálculo más optimista colocaba la total liberación del casco metálico en unas tres semanas. Cualquier intento de acelerar el proceso podría provocar que la nave se partiera en dos y ser irrecuperable.


  


   


   


   


  CAPITULO XI


  Esa misma noche el destructor Gernika trasladó hasta el Isla de Borneo a la tripulación alienígena, así como a Fidel, Aida, Lucia y Roberto, que habían sido nombrados embajadores. Desde ese momento eran los encargados de todas las comunicaciones con ellos.


  Fidel caminaba lentamente por uno de los pasillos de la nave, cuando vio a lo lejos la inconfundible figura de su hermana, acompañada de uno de los Bartpur, el que parecía ser más joven de todos ellos.


  Al pensar en ello torció el gesto al darse cuenta de la incongruencia de hablar de edades. Aquellos seres debían tener miles de años, reencarnados quién sabe cuántas veces con las vetatom originales procedentes de su partida de Bartpur. Comenzando de cero una y otra vez en cada nuevo planeta que visitaban, y como le había confesado Asura, de ese modo el impulso original que les había llevado a las estrellas perduraba en el tiempo sin perder un ápice de intensidad.


  Pero lo cierto era que todas esas vidas vividas, todas esas experiencias habían desaparecido. ¡O quizás no!, Fidel se dirigía a hablar con Asura, para ofrecerles usar la máquina PSI, y de ese modo recuperar los recuerdos que estaban almacenados en las diferentes vetatom que habían ido creando durante su largo periplo estelar.


  ―¿A cambio de qué? ―interrogó el líder extraterrestre―. Sé que tienes que hacerme un ofrecimiento, pero como ya sabes bien, nosotros no leemos las mentes de los demás a no ser que lo permitan expresamente.


  Fidel se sentía realmente incómodo con aquel papel de intermediario. Él era un militar, no un político, ni un burócrata.


  ―¡Tecnología! ―aclaró el joven―. Mi padre y el resto de militares quieren tecnología que nos haga invencibles;... Bueno eso es interpretación mía.


  Asura sonrió ante la sinceridad del joven, le gustaba aquel militar resuelto y aguerrido.


  ―Dile a tu padre que no le daremos nada que no estén a punto de descubrir o ya hayan descubierto―repuso inflexible el Bartpur―. Sabemos que disponéis material nuestro que dejamos en Saahar con nuestro desgraciado compañero, os enseñaremos cómo funcionan, e incluso a replicarlos, pero no nos pidáis más.


  ―Me temo que no será suficiente―se lamentó Fidel―. Debéis pensar que vuestra nave está en nuestras manos, con todo lo que contiene...


  ―¡Ja ja ja...!―rió Asura, y Fidel no dejó de sorprenderse de lo rápido que los Bartpur habían aprendido a hablar Castellano―. ¿Aún no os habéis dado cuenta de que bloqueamos todos los sistemas y los almacenes? Si intentáis manipular cualquier cosa de la nave, esta se autodestruirá.


   


  ***


  ―Vuestros compatriotas no saben nada sobre nosotros, ¿verdad? ―Inquirió Jhori Den Adel a Lucia.


  ―Me temo que no―se lamentó ella―. Y de momento no se hará público nada,... ¡Debes comprendernos!―trató de justificar aquella decisión―. La colonia no está preparada para vosotros. Está centrada en la reconstrucción, en el Renacimiento de la nación redentora; la aparición de los antiguos dioses de los Saar no creo que fuera muy bien recibida


  ―Además confiáis en podernos usar para mejorar vuestra capacidad ofensiva―sonrió con tristeza el más joven de los Bartpur.


  ―Los humanos somos así―se excusó nuevamente Lucia―.


  Nuestro instinto de supervivencia está muy arraigado en nosotros, y con él el de conquista;... ¡parece que no hicisteis muy bien vuestro trabajo!


  Su acompañante hizo un gesto de desazón al oír estas palabras, y se mantuvo en silencio el resto del recorrido. Al llegar frente a la cabina que ocupaba la joven pareció despertar de su letargo.


  ―Creo que tienes razón―repuso finalmente―. Hicimos mal nuestro trabajo en Saahar, y en Naahum Y aquí en Saalhim. No teníamos intención de contaros nada, pero creo que es un error del que nos arrepentiremos nuevamente. ¡Dile a tu hermano que convoque a vuestro líderes militares, lo que vamos a contaros os interesa a todos!


  Varias horas después se reunía el triunvirato de Generales en el Isla de Borneo, el Almirante José Antonio Lluch por la armada, el General Alberto Gandía por el ejército y el Almirante Mayor Ricardo Aznar. Como deferencia a los Bartpur, los cuatro embajadores también estuvieron presentes.


  ―Nuestro hermano Jhori ha considerado que tenemos la obligación de contarles un hecho que puede que resulte de interés para su pueblo―Inició Asura evidentemente incómodo.


  «Nosotros formábamos parte de una expedición compuesta por dos naves y veinticuatro personas. El objetivo de la expedición era extender la chispa de la vida inteligente por la galaxia; un objetivo evidentemente ambicioso»


  «Cada vez que llegábamos a un mundo, y estuvimos en muchos, elegíamos la especie más evolucionada, y mediante nuestros vastos conocimientos de ingeniería genética lográbamos en una o dos generaciones encauzar la evolución de las especies elegidas».


  Asura calló mientras esperaba a ver la reacción entre los redentores, ya que los Saar habían pasado por ese proceso, y probablemente los Terrestres también.


  ―Cuando la especie llegaba a un nivel de inteligencia iniciábamos nuestra labor de maestros, enseñándoles los rudimentos de la agricultura, la ganadería, la organización social, etc... Así durante otras dos o tres generaciones. Trascurrido ese tiempo, tomábamos camino nuevamente de las estrellas, así una y otra vez.


  «Como ya sabréis, cada vez que llegábamos a un nuevo mundo nos reencarnábamos en la vetatom original procedente de la partida de Bartpur, de modo que el impulso original que nos había llevado a las estrellas perduraba en el tiempo sin perder un ápice de intensidad. Así ha sido por miles de años, según el último registro de nuestro cerebro... computadora»


  «Como ya sabrán nosotros fuimos los responsables de ascender hasta la categoría de seres inteligentes a los humanos de Redención, y es posible que a vuestros enemigos, los Hombres de Silicio―añadió, recordando que uno de ellos se había quedado atrás cuando el resto partió―. Pero lo que para nosotros fue una tragedia en ese mundo, fue la muerte de tres de nuestros compañeros, en un lamentable accidente»


  Aunque el recuerdo de ese luctuoso suceso, evidentemente les causaba dolor, su reacción era bastante fría. Probablemente porque no recordaban lo sucedido en esa reencarnación.


  ―Abandonamos Redención con el alma dolorida por la pérdida de nuestros hermanos, acentuada por la decisión de nuestro hermano que había decidido quedarse atrás para ascender a la inteligencia a los Hombres de Silicio―continuó―. Y tras un viaje de treinta años, llegamos a un nuevo mundo.


  «Sus habitantes eran prácticamente humanos ya, muy similares a los Redentores, pero sumamente salvajes y muy belicosos. Se denominaban a sí mismos Naahumitas, y la verdad es que tuvimos muchos problemas para tratar con ellos»


  «Aun así decidimos llevar a cabo nuestro programa de mejora genética tal y como lo teníamos planeado, y por primera vez desde que iniciamos nuestro periplo galáctico, los resultados fueron espectaculares. La primera generación aumentó su inteligencia y comprensión rápidamente, pero lamentablemente mantuvieron todos sus atavismos y prejuicios, en eso fallamos estrepitosamente»


  Asura hizo un gesto como si quisiera ahuyentar algún mal recuerdo.


  ―Rápidamente los Naahumitas usaron sus conocimientos para conquistar el planeta y sojuzgar o aniquilar a todos los pueblos que se les resistieron. Visto el fracaso, decidimos abandonar Naahum, pero antes de hacerlo tuvo lugar un hecho que traería consecuencias nefastas posteriormente.


  «Uno de nuestros compañeros―el más joven de ellos, Jhori, se adelantó levemente―. Aun terriblemente afectado por la muerte de su compañera en Saahar, se dejó seducir por la princesa Sared de Naahum y engendró con ella un hijo»


  «El niño tenía características híbridas de ambas razas, era capaz de comunicarse por medio de la telepatía, mover objetos con la mente, etc...»


  «Habíamos decidido marcharnos, pero no podíamos dejar a ese niño allí, pues era demasiado peligroso en lo que se podía transformar con la educación Naahumita, de modo que decidimos llevárnoslo y abandonamos el planeta»


  «Llegamos a este sistema solar tras veinte años de travesía, pero no desembarcamos en este planeta; de hecho, desconocíamos la existencia de este mundo―anunció ante el asombro de todos―. Nuestra computadora nos llevó directamente al planeta gemelo de Renacimiento, situado en la misma orbita, pero en su punto opuesto»


  Un sudor frío recorrió la espalda del Almirante, al pensar en el peligro que podía suponer la revelación que el líder Bartpur estaba a punto de notificarles sobre ese mundo desconocido, sobre todo sabiendo que los Bartpur habían pasado por él hacía miles de años. Si habían evolucionado alguna especie como en el resto de planetas, a saber qué nivel tecnológico tendría a día de hoy.


  ―El planeta, denominado Saalhim por sus habitantes, estaba ocupado por una raza de seres semihumanos―continuó Asura―. Y nosotros iniciamos nuevamente los experimentos necesarios para acercar a la humanidad a aquella especie, al tiempo que criábamos y educábamos a Assed, el muchacho híbrido en el modo de vida Bartpur.


  «Todo parecía ir bien, y a la tercera generación los Saalhim eran casi indistinguibles de los humanos físicamente, y Assed evolucionaba perfectamente. Pero lo cierto es que todo era una fachada»


  Al parecer la historia estaba llegando a su conclusión, y todos se dispusieron a oír los acontecimientos que habían llevado a los Bartpur a la tumba de roca de la sierra de Aralar.


  ―Todos los Bartpur tenemos capacidad telepática de comunicación, y en teoría no podemos ocultar los pensamientos a los demás―explicó Asura―. Pero en la práctica, todos nosotros guardamos una pequeña parcela de nuestra mente oculta a los demás, un pequeño recinto privado donde nos podemos desinhibir del todo, ser nosotros mismos.


  «Assed aprendió de esta manera a ocultar a los demás sus verdaderas intenciones, su genética Naahumita le incitaba a considerarse superior a los Saalhim, a los que en realidad despreciaba y consideraba a los Bartpur débiles, por su pacifismo y buenas intenciones»


  «A nuestras espaldas creó una religión alrededor de su persona, y nosotros... estúpidamente creíamos que se dedicaba en cuerpo y alma a enseñarles. Y cuando finalmente se consideró preparado se reveló contra sus mentores»


  El padre del muchacho adoptó una expresión de terrible dolor.


  ―Por suerte, fuimos advertidos con tiempo suficiente por una muchacha Saalhim, y conseguimos desbaratar en gran medida sus planes. Logramos huir en una de las dos naves, la que guardaba todas las Vetatom de los tripulantes, así como los laboratorios biológicos y gran parte de los tesoros acumulados por la expedición durante miles de años.


  «Por supuesto Assed no podía permitirnos huir con sus Vetatom, sobre todo sabiendo como sabía que tenía una enfermedad que sin la ayuda de la ciencia Bartpur no podía ser curada. De hecho, el conocimiento de la enfermedad fue el detonante de su rebelión, quizá por tratarse de una degeneración neuronal, que lentamente anulaba sus capacidades superiores y con el tiempo le incapacitaría hasta llevarle a la muerte.


  De modo que se embarcó con sus seguidores en la segunda nave para darnos caza»


  «Ya habíamos alcanzado una velocidad muy alta, de modo que los perseguidores no podrían alcanzarnos en su nave. Así que Assed debió enloquecer, y envió contra nosotros una pequeña nave de reconocimiento, mucho más rápida que la que pilotábamos, con la intención de hacerla estrellar contra nosotros y me imagino que inutilizarnos, para capturarnos»


  «Esto último nunca llegó a saber si sucedió o no, ya que Assed tuvo que dar media vuelta y regresar a Saalhim, porque habíamos saboteado el reactor de su nave, y si lo forzaban podría explotar»


  «Pero lo cierto es que el caza nos alcanzó de pleno en la zona de los motores, y estuvo a punto de destruirnos. La nave estaba tan dañada que vagamos a la deriva por el espacio durante casi un mes, hasta que la fuerza de gravedad de este mundo nos atrapó y entramos en la órbita del planeta. Debido a los grandes daños recibidos en los motores, la nave era ingobernable, apenas quedaba energía para tratar de descender lo más suavemente posible y aterrizar, de modo que nos desmaterializamos en la Karedón a la espera que la computadora nos restituyera una vez alcanzada la superficie del planeta»


  «Pero al parecer la energía quedó agotada por completo en el descenso y la computadora quedó también inutilizada, de modo que no fuimos restituidos y así hemos permanecido hasta vuestra aparición. De ello hace mil quinientos años»


   


  EPÍLOGO


  La sala de reuniones había quedado ya casi vacía. Únicamente permanecían allí los componentes del triunvirato militar y Fidel Aznar, que se mantenía en un aparte a la espera de instrucciones.


  ―Esta información trastoca por completo todos los planes que hemos trazado hasta el día de hoy―admitió el General Gandía abiertamente―. Debemos decidir cuál será la nueva línea a seguir a partir de ahora.


  ―Cierto―aseveró Lluch volviéndose hacia su amigo―. ¿Qué vamos a hacer Ricardo?


  La historia que habían relatado los Bartpur había dejado muy preocupado al Almirante, que se había sumido en sus pensamientos mientras parecía observar distraído la punta de su lapicero.


  ―¡No solo trastoca nuestros planes! ―Habló finalmente―.


  ¡Acaba con ellos por completo!


  Se levantó, acercándose a la pantalla panorámica que semejaba ser un gran ventanal, emitiendo imágenes del espacio alrededor del disco volante. En ese momento el planeta Renacimiento estaba surgiendo por la parte inferior de la misma, una bella estampa bucólica, que inspiraba paz y relajación. Todo lo contrario de lo que sentía en ese momento.


  ―Todo lo que tan minuciosamente hemos planeado a lo largo de los años que duró nuestro viaje, estaba diseñado bajo la premisa de que nos encontraríamos solo nosotros, los refugiados de Redención―Explicó―. La existencia de un mundo hay fuera repleto de seres humanos, necesitados de ayuda por añadidura, pone patas arriba todos nuestros supuestos; y nuestro deber como buenos samaritanos es ayudarles―afirmó resueltamente―. Además, ese ser híbrido puede resultar una amenaza para todos nosotros y la prudencia me indica que debemos prevenir cualquier eventualidad.


  Fidel comenzó a sonreír al intuir lo que vendría a continuación.


  ―¡Fidel! ―se encaró hacia su hijo―. ¿A quién elegirías para una misión de observación en Saalhim?


  ―¡A los mismos que me han acompañado hasta los pantanos de Aralar! ―contestó con seguridad―. ¡...Más el Bartpur Jhori! Él es el padre de ese tal Assed y nos serviría de mucha ayuda si aceptara acompañarnos.


  ―Haremos lo posible para que eso sea así―decidió Ricardo―. Ve a prepararlo todo ¡Partiréis en una semana!


  Sin contestar, abandonó la sala, mientras tecleaba en su teléfono inalámbrico el número del sargento Errainz. Al segundo tono la conocida voz del sargento contestó, y le dijo:


  ―¡Reúna al equipo y téngalo todo preparado! ¡Vos vamos a ir de excursión!


   


  FIN


   


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Uno de los antiguos reinos de Redención antes de la llegada de los terrícolas.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Satélite hueco que pertenecía a uno de los planetas del sistema de Redención. Los redentores lo transformaron en una nave de guerra, adecuando el interior hueco para la vida de los tripulantes y de sus familias. Está compuesto casi íntegramente de dedona, lo que le transforma en el arma más poderosa de la galaxia conocida.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Habitantes del núcleo hueco de Redención, su fisiología está basada en el silicio en lugar del carbono, y desde tiempo inmemorial se han alimentado de los humanos de la superficie, haciéndoles creer que eran el brazo ejecutor del dios Tomok.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Humanos de piel azul, originarios de un mundo destruido y que habitaban en venus en época de Miguel Ángel Aznar.

    

  


  
    	[←5]


    	
      Autoplaneta en el cual los terrícolas escaparon de la Tierra dominada por los Thorbods y llegaron a Redención.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Planeta errante que pasa por el sistema solar cada cierto tiempo, donde permanece un grupo Saissais en animación suspendida.

    

  


  
    	[←7]


    	
      La máquina karedón era un invento de una raza humanoide, a la que conocían con el nombre de Bartpur, a través de los antiguos textos sagrados de los redentores. Se trataba de una máquina casi milagrosa, capaz de llevar a cabo el proceso de transformar energía en materia y viceversa. Uno de los usos que los redentores, y suponían que los Bartpur le habían dado, era el de desmaterializar a una persona, para rematerializarla posteriormente, tal y como era antes del proceso.
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